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Con  

un río 

a las 

espaldas

Pescadores, cam pesinos, 
m ineros, los de la s  m inas, 
leñadores:
¡C on un rio a  las espaldas!

¡ A g u a ,
que te calles, agrua!

( Y  el agu a, enarcando el lomo 
como serpiente apresada, 
g u ard a  m etra lla  en su  fondo.)

P icapedieros, pastores, 
trabajad ores del puerto, 
escritores:
¡C on  un rio a las espaldas!

¡A g u a ,
que calles, agua!

(Q uiero tu  silencio,- agua, 
com o bandera indom able 
de m uertes inesperadas.)

Em pleados, cazadores, 
los pequeños industriales, 
bruñidores:
¡C on  un río a  las espaldas!

¡ A g u -,
que ta calteri, a g u a '

( Y  e l agu.a pasa callada 
con la  m ás húm eda m uerte 
por su orilla salpicada.)

E studiantes, labradores, 
m ecánicos, los del torno, 
ca rga d o res:
¡C on  un rio a  las espaldas!

¡A g u a ,
que te calles, agua!

(Q uiero que te  calles, agua, 
p ara  hacer con tu  silencio 
una canción de esperanza.)

Españoles, los de España, 
com batieron en el E b ro:
¡C on un rio a las espaldas!

KOSÍí'l

E jé rcito  de L evan te, novienibr®
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KOSlí l̂
viembre

¡Ya pasó el 2 3 /  Los espíritus apocados, que todo 
lo esperan de la ayuda ajena; los egoístas, a la hus­
ma de un final que les respete el fruto de sus lucros 
y rapiñas, amasado con dolores, privaciones y san- 
gre de sus víctimas; los franquistas vergonzantes, 
que anhelan'en secreto el triunfo de *'los buenos’*. 
Todo este conglomerado reprocha hoy, con más o 
menos vehemencia, la falta de decisión de Míster. 
'Qj^mherlain para abordar de una vez, en su tan 
^'aplaudida”  visita a París, el problema de la belige­
rancia rebelde a cuenta de la retirada de los ”volun- 
tartos”  italogermanos.

Al Comité de ” No Intervención”  toca ahora re­
solverlo; pero cabe*preguntar: ¿Quién Compone el 
famoso Comité? ¿No son acaso los mismos que ahora 
fingen traspasaries el encargtiito? Misterios son es­
tos de la diplomacia, de esa diplomacia secreta, clan­
destina, tantas veces condenada a morir y que resur­
ge siempre, para tormento de. los pueblos que la pa­
decen por no atreverse a terminar con ella lapidando 
a los pillastres que.la sjostienén y a los cínicos que 
la practican. El hecho, por lo que a nosotros se refie­
re, es que subsisten las razones que mueven a nues­
tros ”amigos”  de París y Londres a seguir demos­
trándonos su ” simpatía” .

Algo más inquietos están ahora los dos compa­
dres, pues, desde la confección del célebre pastel de 
Munich, tan indigesto, que ha dejado a Checoeslo 
vaquia ago7iizante y sin remedio, el engreimiento 
des7nesu7'ado y la voracidad insaciable del ” fiihrer” , 
ha llegado a hacerles pensar si no se7ia ya momento 
de darle el alto, aunque fuese a costa de consentir 
un nuevo triunfo de la Democi'acia, por inucho que 
ello repugne y pueda pei'judicar a quie^ies les U7itan 
el carro.

La cuestión es ganar tiempo y aciidir por ahora
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al peligro más cercano. Y a  se arreglarían luego para 

sem brar cizaña, cosa fá cil en un país como el nues­

tro, donde, en plena lucha desigual contra una inva­
sión traidora y cobarde, aún pueden alentar sin  cas­

tigo seres tan m iserables que no vacilan en sa crifi­

car la unidad del pueblo en armas con tal de conser­

var la influencia que les perm ite mantenerse, tras 
pretextos de m il colores, lejos de las avanzadas, ¿icn 

los del famoso cuento: ” Ha dicho el padrq prior que 
bajem os a la huerta y que trabajéis; y que luego me­

rendaremos’ '.

Para estos - zánganos m olestos no existe, por lo 

que vemos, el sagrado deber de luchar arriesgándolo 

todo por la independencia de España. Y no sólo es­
curren el bulto, permaneciendo emboscados, sino que 

con estúpida ligereza % con maldad incalificable sir­
ven los intereses de Franco y sus valedores, resque­

brajando las sólidas columnas de nuestra unidad en 

torno al Gobierno de la República por un inmodera­
do afán (fe 7uando, por m significantes diferencias 

de 7uatiz {que en las t7'incheras nadie percibe), por 

’alfilei'azos de amor propio; hasta por alardear de 
agudeza, 7io les impoi'ta ¡asti7nar co7i tal de hacer 

un chiste. Verdaderam ente, 7iuestros enemigos pa- 

ga7'ian sÍ7i vacilar los sueldos más pingües y otorga­
rían las más preciadas 7'eco7npensas fascistas a quie­

nes intentaran y consiguieran dividirnos. N i7igún 

servicio podi'ía serles tan ventajoso.

\

Por encima de todas ias diferencias de ciase y por encima de todo9 

contrastes de teorías políticas está no sólo la indomable condición 

na que a todos nos iguala, sino la emoción de ser españoles que a

nos dignifica/
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Hechos Y enseñanzas
Pür ser ]a Gran Guerra la últi­

ma guerra sufrida, a ella tenemos 
que acudir en busca de enseñanzas.

biiraiiLe' ella aparecen varias 
tácticas: unas que atribuyen a lo 
ofensiva a todo trance, ata.car 
siempre al enemigo en donde se le 
oncuenlre, el éxito de la guerra; 
otras que asignan este éxito a la de- 
fensiva, por ser el máximum de 
Aprovechamiento que se obtiene de 
ôs medios y elementos empleados;
por liliiino, la realidad cruda hi- 

*0 la aini.slad entre estas doctrinas 
® ímpu&o la tercera doctrina, m.ás 
áctisuta. que mandó hacer la defen- 

eii donde convenga y la ofen- 
eu donde sea más útil, übte- 

ésta la ayuda de-los medios 
y elementos economizados por la 
ofensiva elegida.

Por el año 1916 , el fuego se ha- 
Ae Idolo; el campe de batalla se lle- 
. A armas ligeras, pesadas, -iduy 
Pô ’ü-das y ultrapasadas; todo es 

80. Al movimiento se le señala 
total olvido, bajo la idea de 

este ídolo, “el fuego", daría al 
^O'higu tal desgaste que le obli- 

a pedir la paz.

g realidad, dueña de la guerra, 
ofi absoluto de las fanta- 

■ nuila sus fantasías al ídolo, 
rio dejarle obtener el éxito; v

Protih, ‘
im e! fuego con toda su

oit.urei;,, pero unido al movi-

[los [ '  ̂ l'^ííta el se eleva, y jun-
balos sus esfuerzos para

que el éxito sea obtenido por la 
maniobra.

Entcmqps aparecen las ofensi­
vas en qije el enemigo elige un sec­
tor o zona de terreno y, sobre ella, 
arroja hora tras hora toneladas de 
metralla, para después lanzarse la 
Infantería por ese sector o zona, 
juzgado como totalmente deshabi­
tado, a olúener el éxito.

Pero, una vez más, la realidafl 
hace oir su voz; el éxito no es ob­
tenido porque el enemigo ha guar­
dado sus elementos ' en abrigos, 
porque ha escalonado en profundi­
dad su organización ofensiva para 
que el, martilleo de m etralla ■ ene­
miga no pueda batir al mismo 
tiempo a todos los elementos de la 
organización defensiva, colofiand.o 
reservas que, viviendo fuera del 
martilleo de la metralla, pueden 
acudir al combate cuando aquél .ce­
se y rechazar al enemigo, aunque 
haya logrado romper y ocupar la 
posición avanzada y la primera lí­
nea.

Nuestros en.emigos— l̂a guerra 
de invasión que sufrimos nos .lo di­
ce— , hacen de la doctrina anterior 
aplicación.

Eligen una zona de nuestras lí­
neas; sobre ella proyectan durante 
huras masas 'enormes de fuegos d© 
Artillería y Aviación, buscando

5
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njuestra desmoralizacióñ, c.on la 
i^ea de lanzar después su Infante­
ría a establecerse sobre nuestras 
posiciones, que él supone ja. aban­
donadas por nosotros.

La realidad, entonces, ahora y 
siempre, nos hace oir su voz y nos 
dice y manda:

Que es suficiente con que en las 
posiciones sometidas al martilleo 
de esa masa de fuegos se conser­
ven algunos, de los medios y ele­
mentos en ellas situados, para que 
la Infantería enemiga sea rechaza­
ba fácilmente, porque viene a ocu­
la r ,  no a conquistar. Que nuestras 
•posiciones estén dotadas de nidüs- 
abrigos para ametralladoras y  abri­
gos' para personal, de verdadera 
eficacia contra ios fuegos de Arti­
llería y Aviación.

Que sea nuestra situación de­

fensiva organiz.ada per escalona- 
miento en profundidad.

• Que creemos reservas y las si­
tuemos en forma tal, que puedan 
acudir al combate con la debida ra. 
pidez, necesaria para evitar o qui­
tar el enemigo los beneficios qu* 
espere conseguir o haya consegui­
do de la masa infernal de metralla 
lanzada sobre nuestras posiciones,

Acusa la Gran Querrá un hecho 
que no deben olvidar los Mandos] 
lodos de este Cuerpo de E jé rc ito , 1 
que es “ la defensiva organizada 5̂  
bre terreno bien organizado la q'i*j 
venció siempre a la ofensiva, ŷ ®*l 
ta venció a aquélla cuando c-onsi* 
gúió la sorpresa". Esto nos dice.i*| 
importancia que tiene la vigilaijcí l̂ 
sobre el enemigo para conocer 3P*| 
intenciones.-

G M D / I M J / Í  1?/\

DE
galgos TTALSAN05

dL.

EL
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escalona.

y  la s  si* 
2 puedan 
eb id a  ra. 
a r  o qui­
c io s  qu*
conseguí.
metralla

)SÍcione3'
n  *tjerciGios tácticos

1 hecho 
Mando» I 
rcUo, 11 
ada 

la  qu* I 
a, y

consi-
dice. 1*1

gilaiiclí 
ce r  sU*

EL TEBr e x o

acciones hum anaa reciben in-Las
®uencia del lugar donde se desarrollan; 
lugar que constituye el escenario de la 
^ión, como en la  ficción teatral, sirve 

representar los convictos que el 
e encuentra en  las luchas de lahombri

La inSuencia del terren q  en las ac- 
*uone8 bélicas h a  sufrido una evolución, 
^ 0  la del escenario. D esde el sim ple 

, sobre el que aparecían los per- 

antes escondidos tra s  las corti- 
se ha pasado a  la  escena donde el 

6 de la tram oya p rep ara  adm irables 
^  formaciones. Los personajes, en 

diálogos, describían la  escena, y  en 
^®tro tiempo, el a rte  pictórico, con 
^  decoraciones, alucir^  nuestra v is ta  

rutándonos m ansiones señoriales, la 

defa el ta lle r  o la  p ra-

gar^ entre los hom brea ten ía  lu- 
rircô  ̂ plaza pública, en las arenas del 

campo del honor en los

no caballerescos. A cu d ía  al terre- 
gQ '̂ '̂ n̂do necesitaba destruir s i  enem i- 
rgp^ niisma guarida, en el lu g a r de 

^ r o e   ̂ sabia conservaba sus

Ulleza encerrados en un castillo o  for-

=̂ Par.
' eligen de la fortificación.

®cen las arm as de fu ego  y  elCaiupQ «wnias o e  ruego y  ei
® la lucha tom a proporciones

inesperadas; aquellos guerreros que se 
saludaban antes de en trar en la  noble 
lid, se separan cada ve z  m ás y, p legán ­
dose a l terreno, hacen de la  sorpresa un 
principio fundam ental de su  tá ctica .

Con las arm as m odernas, no todos 
les terrenos son ap ro p iad o s'p ara  la  lu­
cha. L a  posesión de colonias o regiones 
geográficas, apetecidas por las naciones, 
hasta  el extrem o de desencadenar lu­
chas Bélicas, se  resuelve con frecuencia 
en cam pos de b a ta lla  m u y distantes de 
los objetivos políticos. E l tratado de 
V ersalles h izo  p asar extensiones enor­
m es de la  superficie terrestre, de la  pro­
piedad de unos pueblos a otros, s in  que 
en ellas se  hubieran sentido d irecta­
m ente los horrores de la guerra.

P o r el ■ contrario, territorios france­
ses, desde el m ar a la  fro n te ra  suiza, 
fueron objetivos de guerra, hollados 
por la  destrucción, sin  que, n i por un 
momento, h ayan  constituido objetivo 
político, n i form ado p arte  de la  am bi­
ción del bando contrario.

E n  esas zonas territoriales que la 
H istoria  nos presenta como tea tro s de 
gu erra , en donde se repitieron las lu­
chas hum anas, existe  una m arcad a  in­
fluencia entre la  geología  y  la  guerra; 

entre los m ovim ientos sufrid os por la 
corteza terrestre  y  el choque de las p a ­
siones del hombre.

7
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SomOiSierra ha v isto  acercarse sobre 
M adrid las fuerza^  de N apoleón y  las de 
Mola. P o r la  cuenca del T a jo  ascendían 
españoles e ingleses en la  prim era gue­
rra  de la Independencia y  derrocharon 
hercícamo en T a la yera  y  Gam onal, y  es­
tos m ism os nom bres se  repiten  cuando 
nuestros m ilicianos sa len  a l paso de los 
invasores de la  segunda g u erra  de la  
Independencia.

L a cuenca del E bro ea tea tro  de g u e ­
rra en las dos contiendas, y  los pasos 
del M aestrazgo, lo m ism o que en la 
guerra civil, se  han  reipetido en la  a c­
tual. a l nom brar a  M orella. Contavieja, 
AJlepuz y  Teruel.

Los accidentes orográfico-s, en com ­
binación con los h idrográficos que ehoa 
m ism os determ inan, dividen él terreno 
en una serie  de zonas en las que las 
Unidades, según sus arm as, pueden de­
fenderse o a ta ca r  por sí so las s in  que 
las arm as de otras Unidades necesiten 
intervenir.

A  estas zonas, tácticam ente se  les 
ha designado con el hom bre de com par­
tim ientos, es decir: p arte  del terreno 
lim itada por 'accidentea naturales, en la 
que pueda a ctu a r  una Unidad con sus 
propios medios.

E sto s com partim ientos se  presentan 
unas veces en un sentido paralelo  a  la 
dirección de ataque, o tras en sentido 
perpendicular u oblicuo a la c ita d a  d i­
rección.

L o s prim eros com partim ientos nos 
m arcan laa zonas de acción de las U ni­
dades que deben actuar. D e su  estudio 
deducimos, en parte, las fu erza s que de­
bemos em plear en prim era línea.

Elstudio que es la  resultante de la 
com paración del com partim iento en 
cuestión con el núm ero de m edios de a c­
ción de que disponemos. E sto s m edies, 
en la defensiva, serán em pleados en una 
m ínim a proporción, y a  que se  tra ta  de

ah o rrar fuerzas, con ta l de conse 
establecer un plan de fuegos, para o.'j 
g a n iza r  una barrera  densa y  contii 
que sea  in fran q u eab le , a l enemigo, 
arm as autom áticas de la  Infantería sr] 
ven de base para esta ponderación 
medios.

E n  la  ofensiva, acumularemos 
cada com partim iento la  m ayo r propofi 
ción posible de medios, sin m ás limiti 
ción que poder estab lecer su desplie 
y  que no se estorben en su  actuación.

L a s  fu erza s asignadas a cada o»’| 
partim iento no están supeditadas 
cam ente a la s  dimensiones del mi 
sino que se tendrá adem ás en cuenti 
las fu erza s enem igas que en el mi 
estén establecidas o puedan acudir 
lucha; ia  im portancia del compartimi«'| 
to, s i por él s e  puede encauzar el 
fuerzo principal; lo que se determi 
por la existen cia  de accidentes que, 
vez ocupados, influyan en la  néutraÜ 
ción o destrucción de la s . resiste 
enem igas. D e estas circunstancias 
pende la  m ayo r o m enor densidad 9* 
hemos de dar a nuestras fuerzas.

S i los accidentes del terreno co 
p artim en tan  la  zona en un sentido 
pendicular u oblicuo a  la dirección 
ataque, originarán log compartimiea*' 
que jalonan la m aniobra en el tier 
así como los anteriores sirven  para 
leñarla en el espacio.

E stos accidentes que barrean la • 
na en sentido lateral, s e  emplean: 1̂ 1 
base de partida, p ara  objetivos pat^ 
les, p a ra  subdividir la m archa en s*-l 
tos, en fa ses el com bate.

E sto s sa ltos y  estas fases 
determ inados por los observatorios 
tilleros que perm iten los referidós a^j 
dente.3 del terreno. F a cilita n  el 
zam iento escalonado de la  Artillen»' I 
fin de que ni por un m om ento qnê *̂ J

di

In fan tería  sin  la  poderosa protecci*̂ ®
apoyo de aquélla.

8
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le con'3 
os, para o.-| 

y  conL 
nemigo. 
fantería sr̂  
ideración

liaremos 
t.yor propiíí 
m ás limiü 
u despUe 
actuacito- 
. cada 
ditadas 

del mis 
en cuenli| 

:n el mis 
1 acudir 
mpartinij<*'| 

luzar el 
determi3 
tea que,
, neutrali*

lien

•rean is r 
tplean: 
ivos 
'cha en

Deducimos de lo d id io  la  m áxim a 
iitportaneia que p ara  el com bate tiene 
el terreno: "es el e le m ^ to  cubrídor en. 
la marcha, protector d u ran te  el com ba­
te, sienqire jalonador del desplazam ien­
to; eg quien nos da la  m ayo r p arte  de 
las posibilidades del enem igo” .

Nos im porta desale el punto de vie- 
•a. de su «onfig-uración, que nos perm ite 
•a compartimentaclón referida; aten- 
diendo también a  lo que favorece o per­
judica el fuego do la^ arm as, no menos 
U03 imperta desde el punto de v is ta  de 

red de com unicaciones. E sta  red fa -  
t̂lita la m archa, lo s enlaces; contribu­

ye o dificulta la  desarticu lación  de las 
tuerzas y  la cen tralizació n  del mando.

Por su  n aturaleza observam os que 
ol “terreno descubierto proporciona m a ­
yores vistas; fa e ilita  el serv icio  de se -  
Suritíaé, sim plifica el enlace, am pliando 

posibilidades de la  acción  del man»- 
aconseja la  centralización d e  óáte, 

t̂»re menos del enem igo y  ex ige  au - 
^enta? lag d istancias.” V.

Por el contrario "u n  terreno cubier- 
0' oompai^timentado, con. v is ta s  lim ita- 

I impone m ás densidad en el d ispo- 
**tivo de seguridad; com plica el f  jn -  
^oJiamiento de los enlaces; d ificul- 

el apoyo a  prestíR- por la  A rtille r ía  
 ̂ ia Infantería ; induce a  la  descentrali­

zación del m ando y  h ace  m á s lenta y  
'tifien la
cho
r;(5a

m archa; en  cambio^ o cu lta  m u- 
a  las fu erzas propias en re la­

jón el enemigo.”

nos dice e l R . O. U . en su  ar- 
122, “ el terreno es im o de los ele- 

^^s fá c ile s  de conocer y  aimo- 
'  en su verdadero valori’ .

P a r a  su  estudio poseem os planes, fo ­
to g rafía s  íte rre s tre s  y  aérea s), panorá­
m icas. E n  la  m ayo ría  d e  los casos pue­
de el je fe  e fectu a r reconocim ientos des­
de los observatorios.

E sto s reconocim ientos com prenden: 
E l d el terreno que ha de reco rrer el 
enem igo s i  a ta ca . E l  que deba ocupar la  
unidad respectiva.

D eben determ inarse: Loa itinerarios 
desenfilados de v is ta s  y  fu eg o s que pue­
dan conducir a l a tacan te  a  la  proxim i­
dad de la posición. O bstáculos que difi­
culten  su s m ovim ientos y  puntos de pa­
so  obligados. P a rtee  d el terreno que 
convenga ocu p ar p ara  b a tir  los posibles 
itinerarios de ataque. E’acilidades del 
terreno para el contraataque y  p a i a  el 
paso a  la  ofensiva. E m plazam ientos 
probables del contrario, para a-nnas au­
tom áticas.

U n m étodo m u y  p rá ctico  p a ra  efec­
tu ar con acierto  estos reconocim ientos, 
con siste  en h acer el estudio desde el 
punto de v is ta  enemigo.

¿C óm o defenderíam os las posiciones 
que ocupa el enemigo, s i él nos a ta c a ­
se ?  o ¿cóm o atacaríam os n uestras po­
siciones s i  noa encontrásem os en el 
cam po adverso?

U n  principio lógico y  de posibilida­
des de acierto  en n u estra  decisión es ei 
de considerar a l enemigo, por lo menos, 
en iguald ad  de condiciones que nos­
otros. Considerarlo inferior es acep ta­
ble p ara  leva n ta r la  m o ral de loe pusi­
lánim es; pero se presta  a l error del que 
h a  de decidir y  a  la  dece^jción en e l re ­
sultado.

X X X

® inoremos ve*^nganzas de ninguna clase contra nadie. Deseamos ser 

sentiremcs conciudadanos de todos aquellos que quieran ayudar­
nos a reconsoHdar nuestro país

9
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Charlas d e l Com isario

LOS TRECE PUNTOS
H ace y a  varios m ea w  que nuestro 

Gobierno d e  U nión N acional, que ĉon 
tan to  a cierto  preside D . Juan  N egrín, 
in térp rete  s in  p ar de los eentim ientoa 
y  arJielos del pueblo, lanzó a l mundo 
su  d eclaración solem ne acerca de los fi­
nes de la  g u e rra  que sostenem os contra 
los m anejos de la  diplom acia extran jera.

L o s trece  puntos de la  D eclaración  
de P rin cip ios del .Gobierno republicano 
no d ejan  lu g a r  a  confusiones ni am bi­
güedades. E llo s nos d icen  por qué lu ­
cham os y  cu á l es la  m eta de nuestras 
aspiraciones. C on stitu yen  a la  v e z  una 
grandiosa m u estra  de la  generosidad que 
es g a la  de n u estra  raza, y  del espíritu  de 
ponderación que anim a a  loo a n tifasc is­
ta s  españoles; y  n ingún español honra­
do puede n eg ar que, sin  olvido de sus 
p articu lares puntos de v ista , en ellos 
se  resum en la s  norm as de convivencia 
a  cuyo  am paro puede desarrollarse en 
el fu tu ro  Ja v id a  de la  nación, alec­
cionados todos por la  terrib le  experien­
c ia  de una sa n g rien ta  g u erra ' provoca­
da p o r la  am bición insaciable de quie­
nes, teniér^dolo todo, no han  vacilado  en 
recu rrir  a la  ayuda extran jera  por no 
ceder una m ínim a p a rte  de su s  inm e­
recidos privilegios.

M ucho hem os trabajad o  los Corhisa- 
r io s p o r fa m ilia riza r  a todos los com ­
batientes, loe del E jé rcito  P opular re­
publicano y  los que, por su  d e g r a d a  
o por error, secundan los sin iestros p ro ­
pósitos del im perialism o italogerm ano, 
con  el sentido y  e l concepto de la  doc­
trin a expresada en los puntos de la  D e­
claració n  de Principios. Pero, aunque 
nos duela, hem os de confesar que aun 
no hem os logrado a va n za r en esta  ru­
ta  un g ra n  trecho; una prudente lealtad  
nos im pele a  reconocer que aun  hemos 
de fo rz a r  la  m archa, intensificando por 
todos los m edios é sta  indispcsable ia -  
rea  'de difundir a  todos los vientos loa 
m óviles de n u estra  lu d ia , dfe hacerlos

com prender a  cuantos alberguen en su 
corazón  el sentim iento de am or patno 
y  el an sia  de ju s tic ia  que, a  lo largo ds 
la  H istoria, ha sido siem p re caracteris* 
t ic a  sublim e del espíritu  español.

Fundados en estas conslderacionesi 
reproducim os h o y  en nuestras colum­
n as e l te x to  in tegro  de ice  trece  puntos 
de la  D eclaración  de Principios, segui­
dos de breves glosas a  los miemos: y 
entre ellas, en p rim er lugar, las que 
m ism o Presidente d el C on sejo  de 
n istros dió a conocer en  su  magrJfioo 
d ^ u r e o  de 18  de junio en  Madrid, has 
dem ás form an  parte de las instruccio­
nes • que el Com isariado del Grupo 
E jé rc ito s  de la  Zona C en tral dictó opof' 
tunam ente p ara  orien tar a  los Comisa­
rios en  su  trabaja. A l  final se hac® 
figu ra r las instrucciones complemetia- 
rias del m ism o Com isariado, con el ^  
de que ios Com isarios, y  también 
M andos del X X I Cuerpo de Bjércto. 
aten tos a  la  vo z  d el Gobierno, se esíu*|'' 
cen en conseguir que no quede un 
com batiente d e  nuestro E jército  ni 
solo español entre Ioq que fren te  a 
o tro s contribuyen p o r indecisión. 
e rro r o p o r ignorancia a  aumentar ^  
m ales de la  P a tria , s in  enterarse 
de cu áles son  los m óviles que nos 
pulsan  a  luchar cada v e z  con más ahí®* 
co p o r d ar fin  a  esta  horrible contifi  ̂
da de la  única m anera honrosa 
un español d igno de serlo: expulsar® 
prim ero a  los invasores y  a  sus 
c.es, y  reduciendo después la  rebeuü*
de nuestros adversarios, con las a
m ien tras se  resistan, y  con el genert^ 
olvido de su s errores, s i  se  rinden, a 
d ición de que sepan redim irse,  ̂
huyendo jun to  a  nosotros a  restituir
E sp añ a  su  tranquilidad perdida y  ^ Cfl-
locarla, p o r el trabajo  y  la  abnega',ció»'íifd e todos, a la  a ltu ra  excelsa  que 
rece p o r su  sacrificio  en aras del P 
greso  hum ano y  de la justicia .
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El Gobiepno de Unión Nacional, que cuenta con la confianza de todos 
los partidos y organizaciones sindicales de la España lea!, que ostenta 
la representación de cuantos ciudadanos españoles están sometidos a Id 
legalidad constitucional, declara solemnemente, ya :piara conocimiento 
de sus compatriotas' y noticia del mundo, que sus fines de guerra son:

4

I Asegrurar la indepeudencia absoluta y la integridad total de España. Una 
España totalmente libre de toda ingerencia extranjera, sea cual sea su carác­
ter y origen, con su territorio peninsular e insular y sus posesiones intactas 

y a salvo de cualquier tentativa de desmembración, enajenación e hipoteca, 
conservando las zonas de protectorado asignadas a España por los convenios 
internacionales, mientras estos convenios no sean modificados con su mter- 
vención y asentimiento. Consciente de los deberes anejos a su tradición y a su 
historia, España estrechará con los demás países los vínculos que imponen 
una común raíz del sentido de universalidad, que .siempre ha caracterizado 
a n’'estro pueblo.

« * t-

Luchamos p.or asegurar la independencia absoluta de España, sin más 
Iraba.s ni límites que los que impone un derecho común que establece io« 
''ihculos y relaciones entre los pueblos, derecho de recio abolengo e.s- 
P̂ üol, cuyas rafees se. encuentran en el dominico Bartolom é de las 

âsas y hasta ,en el doctor eximio y  pío, P. Suárez, y de un modo -aca- 
bado en el precursor del derecho internacional, Francisco de Vitoria.

, Luchamos por ia  .integriiíad de. Espa.iia. No admitimos desmembra- 
'bifintosfc ni enajenaciones, ni hipotecas, ni concesiones en su territ^- 
Jip. en su litoral ni en*su subsuelo. Ni en la península, ni en las islas. 

* en sus posesiones,, ni. en su Protectorado.

Uí
* # #

La firmeza con que el Gobierno resalta esta suprema razón de nues- 
lucha define totalmente el. primero y  más inquebrantable motivo de 

la; "Una España totalmente libre de toda ■ ingerencia extranjera, sea 
ual sea su carácter y origen, con su territorio peninsular e insulai! y 
® posesiones intactas.”

i i^ste fcs el nervio vital del combate empeñado cutre el pueblo e.sba- 
3  y sus agresores extranjeros, aíiados a la traición que les dió paso, 

el gran compromiso nacional que el Gobierno de la República 
n̂ca, dispuesto a conducirnos a la victoria, a la victoria íntegra, sm 

Pq ° ni componendas de ninguna especie. España lucha, una vez más, 
su 'territorio  no sea usurpado ni mediatizado' por poderes, ex­

de L<as arm as que empuñan nuestros soldados son las armas
C(jn̂  ‘^.dependencia .nacional y  de la libertad española. Éste principio in- 

es la base de toda nuestra lucha; la empresa que en el üo- 
fiue preside el Dr. Negrín une a todas las fuerzas nacionales para 

das b óxito. Sin ,ia independencia, todas las demás aspiraciones, to- 
6sta f  ̂ demás libertades, no podrían tener ni raíces ni alientos. En 

,‘ ®‘’''lente voluntad de toda la España que no quiere dejar de serlo,- 
 ̂ isre nuestra lucha la plataform a más amplia y  nuestro Ejército el

M

Ayuntamiento de Madrid



más 'poderoso ánimo. En este sentimiento todog los es'pañoles henrados 
tienen un puesto y  nuestra unidad el refcírzainienfc que ha de hacerla 
mquebrantshle. En la unión hemos organizado la resistencia de .estes 
veintidós meses de guerra, hemos adquirido nuestra fuerza, esa uni­
dad, ampliada y  consolidada eonst^^ntemerite, fundidos en ella como es­
pañoles, hemos de conquistar la victoria que. será de ledos y  para todos, 
A costa de sangre y del sacrificio de todos copseguida. para que todos 
la disfruten en el mañana, vietórioso.

Liberación de nuestro territorio de ias fuerzas militares extranjeras 
lo. ban invadido, así como de aquellos elementos que han acudido a España 
desde julio de 1936 con el pretexto de una colaboración técnica, que 
tervieuen o intenten dominar en provecho propio la vida jurídica y 
mica española.

Independencia significa liberación de los invasores; s^nifica reiiiw- 
cia á tutelas; significa que seamos los beneficiarios de nuestra .’propU 
tierra y no víctim as de la expoliación extraña.

Significa una vida jurídica y una economía dirigida, regulada y 6̂ * 
piolada por y  p.ara los españoles.

>ü * *

Nuestro Gobierno ratifica esta voluntad de luchar hasta la expulfi î” 
del último de los invasores, i Bien alta esta verdad inconmovible: 
ehamos por que España sea exclusivamente de los' españoles! ¡Por 
Bspaña la gobiernen, la engrandezcan y ,1a disfruten •con plena dignidad 
lodos sus hijos!

* * #

República popular, representada por un Estado vigoroso que se 
sobre principios de pura democrafia, que ejerza su acción a través „ 
Gobierno dotado de la plena autoridad que confiera el voto ciudadano 
tido por sufragio universal, y  sea el símbolo de un Poder ejecutivo 
dependiente en todo tiempo de las directrices y designios que marqJ* ■ 
pueblo español.

Luchamos por una República popular de estirpe dem ocráticaf ya 
la monarquía perdió todo vínculo con el sentir nacional y  ello ocasionó 
la decadencia de España y  la pérdida de la propia institución. Una mi6'''3 
dinastía o un nuevo monarca significarían encadenar á España a la 
bita (fe uno u otro país, y jam ás traería la paz necesaria.

Luchamos por un Gobierno de autoridad, por uno ejecutivo firme, 
pendiente de, la voluntad popular, expresada por el sufragio; Gobierno 
coloque al Estado por encima do los partidos, y  queremos unos 
dos que considerep. su principal misión ponerse al servicio de h" 
iectividad •nacional. *

* » #
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El Gobierno deflne terminantemente el régimen por que se baten las 
liayonetas españolas: ‘‘República popuiar^ representada por un Estado 
vigoroso que se asiente sobre principios de pura Democracia...’*

Este, y  ningún otro, es ê l contenido úe nuestra lucha. Defendemos' la 
Hepúbiica Democrática que el pueblo conquistó pacífica y legalmehte en 
las urnas y contra la que las cam arillas fascistas de la reacción niás 
Qfigra se .sublevaron, ayudadas por las potencias fascistas extranjer.as 
que quieren apoderarse de nuestro suelo. Luchamos por las esencias de 
la democracia, que en nuestro país, con vista a liquidarlas en el mundo, 
amenaza el fascism o internacional. Toda mixtificación del carácter emi­
nente y auténticamente democrático del régimen que defendemos, debe 
ser combatida con toda firmeza. Porque nada favorecería tanto los t>l»'- 
"les de nuestros enemigos exteriores e interiores, como la • tendenciosa 
ílesfigoración de las características de ia República populq^ que hemos de 
llevar al triunfo. Hay que tener bien en cuenta que el fascism o exterior, 
V sus agentes indígenas han especulado, y especulan con el falseamiento 

1̂ carácter de las instituciones republicanas y democráticas que nuestro 
Ij'íkierno representa como la más alta autoridad, que nuestro Ejército 
defiende con su sangre heroica y  nuestro pueble siente en lo más pro- 
tuiido y vivo de -su corazón. Nuestros enemigos, desde el prim er ino- 

ijujüier'on presentar a los-,ojos del mundo nuestra lucha como 
'ma revolución de tipo proletario, como, una revolución “com unista” . .Su 
^áximo empeño ha sido —  y  «es —  crear una atm ósfera de «recelo y  ¡de 
P*iaconfianza en las amplias inasas populares y en los hombres demó- 
®fatas de otros países; .influir en sus Gobiernos, facilitar la tarea d-̂ . la 
'̂ 'h’guesía reaccionaria y  fascista para producir en estas naciones y cer- 
^  de los' Gobiernos un ambiente dé hostilidad hacia el pueblo español,- 

la Repübi'lica '‘ro ja ” de España. Nuestro Gobierno, al reafirmar que 
^nestra causa es la de la democracia, que nuestra República.^es la ga- 
sntía de los derechos ciudadanos y  de la libertad, nos marca a todos 
d fidelidad a estos principios. Desvanecer .to.da duda, todo sedimento do 
ffifusión en los combatientes, es la labor primordial de los Comisarios, 

^^ îtamos destruir absolutamente el clima de recelo alimentado par 
fascismo de jos países’ democráticos y  ganar la confianza, no sólo 

í proletariado y  'del p u ^ lo , sino do aquellos demócratas, de aquella 
•^^’-i ŝía liberal y progresiva, sinceramente opuestos al fascism o, por- 

en eJ fascism o yen el aniquilamiento del. último vestigio dé libertad 
y de progreso. No podemos olvidar que hay millones 'de traba- 

Ij. y demócratas en el mundo que odian al fascism o; pero que no, 
'fi comprendido la necesidad de regímenes de tipo-proletario. •

jj defendemos la democracia y la República .en los campos' cs-
contra el fascism o internacional, tenemos que esforzarnos en 

ro  ̂ esa opinión popular y .democrática del mundo del verdade-
de nuestra lucha. Necesitamos que esas capas poderosas lo 

y ^^Pitieben para que ejerzan la solidaridad y el apoyo-hacia nosotros 
ĉ Qĝ ’!'®sión sobre sus Gobiernos rem isos al reconocimiento, de los daie- 
voj I ® la República Española. La guerra es claro que va a ganarla la 
Hq y el esfuerzo de nuestros soldados y  de nuestro pueblo. Pero 

^?*'^^níraos un mundo aparte para que no aspiremos a contar don esa 
activa de iodos los pueblos democráticos, con la asistencia de.

13
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sus 'órganos representativos y el cumplimiento para con ]a_IÍepúbUw 
española do sus compromisos de ética y derecho internacionales. Lu­
chamos— clavemos bien esta afirmación en todos nosotros—no por uua 
revolución proletaria, sino por la República popular, por la República 
democrática en cuyo cauce y marco está plenamente garantizado el des­
arrollo de lodos los avances políticos y sociales.

* * é

tK
L a estructuración jurídica y  social de la República será obra» de ^

voluntad nacional, libremente «presada mediante un plebiscito, que_ tenírt
lugar tan pronto terminé la lucha, realizado con plenitud de garantías, 
restricciones ni limitaciones, y aseguré a cuantos en él tomen parte contra 
toda posible represalia.

Luchamos por que sea la voluntad de España, expresada plebiscitarta- 
Hienle— tan pronto coino la guerra tennine— , la que perfile y defiua la 
vida jurídied y social de la República.

* 4:

Por estas razones, el Gobierno ha concretado la esencia del Estado 
democrático por que combate el pueblo español. Estado independiente í 
libre, sin sujeción a ninguna tendencia determinada, fruto del plebis­
cito nacional, expresión del sentir uiránime Mel pueblo. Su voluntad í 
su ley.

Respeto de las libertades regionales, sin tAenoSCabo de lá unidad 
fiolá, protección y  fomento dcl desarrollo de lá personalidad de *0» ^ 
tintos pueblos que integran España, como <.la imponen un derecho í  
hecho histórico que, lejos de dignificar una disgregación de la nación, 
tituyen la mejor soldadura entre los elementos que la integran.

Luchamos por que, sin menoscabo de la unidad española, se resp6‘  ̂
la personalidad' de los pueblos que integran España. Unidad hacia afuer. 
diversidad en el interior, ha sido la característica de España en sus ep 
cas de apogeo. T toda libertad regional que no vaya en detrimento de
baña Q de otras regiones, debe ser respetada y cuidada. Guando un P
está en su curva ascendente, la variedad aglutina y enriquece y sólo sj 
convierte en dispersión y debilitamiento, cuando el país' marcha hacia 
decadencia.

Nadie quiere la disgregación de España. Si hay quien la quiera, cuíí 
tese .enemigo nuestro, que no estamos dispuestos, en un recodo de o 
lucha fratricida, a dejar hechos girones cinco siglos de historia. 
personalidad regional, en consecuencia, dentro del máximo espa-ñolis»» '

* * *

Dentro de nuestro Ejército combaten españoles, hijos de distiu^ 
pueblos de nuestra Patria. Luchan por la independencia nacional de
14
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Pipáis; pero'Iuchan j,ambion por él dereclio de sus pueblos a desarrolla’- 
sus libertades peculiares. La República, que Había concedido ya a Ca- 
laluua y Eitzkadi .sus Estatutos, que reconoce la fisonomía históric.,a y 
la personabdad de las nacionalidades españolas, afirmará mañana con 
la victoria el pléno desenvolvimiento de éstas. En este desarrollo de las 
propias, libertades, la unidad nacional adquiere su máxima solidez. La 
.República democrática nó asfixiará a ningún p,uebIo español con un cen­
tralismo absorbente, sino que, al Contrario, fia d.e proporcionarles 01 
desafrotlo de gu cuílura propia, de su lengua vernácula, de su& tra.di- 
oones y de su Tibertad. Los vascos, que perdieron su territorio,' los cát.i- 
lanes, que ven pisoteadas las .lindes .del Suyo, luchan unidos a toda Es­
paña por conservar las conquistas 'que la República les asegura. El 
fascismo es todo lo contrario. El fascismo es la anulación de loslo ras- 
?'o de personalidad nacional, la persecución del idioma entrañable, IS ,1e- 
''astación de los valores culturales y morales esp-ecífleos. Los invasores, 

ocupar Euzkadi, l i^  borrado con la sangre de sus hijos el nombre, 
Pi’ohiben la lengua .euskara, someten al pueblo al ultraje y a la humi­
llación más viles- Al pisar tierra catalana anulan el. Estatuto y ei idioina 
catalán, y en la propia zona facciosa el uso de esta lengua o de la 
''asea es co.nsidérado como un delito. En la cOncién-cia de nuestros co.m- 
Patientes hay qu.e fortalecer está -concepción de la República demOcrá- 
î ca. Qojj bayonetas, vascos, catalanes, ele., están defendiendo las 

puras e íntimas aspiraciones de sus pueblos.
Sin pleno unidad nacional hoy, no puede haber mañana plena libertad 

. Pi'opia para 1-os pueblos que integran España.

* # *

El Estado espaiol garantitará la plenitud de los derechos al ciuda­
dano en ja vida eivil y  social, la libertad de conciencia, y asegura el libre 
ejercicio de las creencias y prácticas religiosas.
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Luchamos por que -el Estado asegure la plenitud de derechos al ciu- 
j I »o. Respeto a la conciencia y a las creencias. Ni ingerencia de la 
êesia comn institución en la vida del Estado, ni mtromisión de sus je- 

^̂ rcas en las contiendas ciudadanas; pero, en cambio, garantía, al eje-r- 
*0'del culto. Lo debemos a um principio que profesamos. Lo debemos 
siunúmere de españoTes que practican religiones positivas. Lo de- 

>ú0 8 a los miillares y millares de católicos que luchan a nuestro lado.
0̂ &nT\hní\ m-S X m ^  aK Tj' 1 “C' n i >-1 aaunque sólo fuera uno. Aunque no hubiera ningaifio. El Estad© no

fundó.
- permitir la persecución por las ideas. Sería, además, error . "o- 

Toda persecución Itace mártires, y Jos mártires revivifican las 
Encierra en el fondo de"" todo sentimiento religioso, algo de 

PJ.QJ ® noble del espíritu humano, y, a decir verdad, si Ho fuera por un 
c o p S e n t i d o  de religiosidad, serfa difícil encontrar ánimos, sonortar 

entereza las duras pruebas a que nuestro país está sometido.

i s t i n l j ;

de

*  * *

..Lslebién ®®Píri(,u de libertad de la Re'pública democrática garantiza tam- 
u 8̂ la conciencia. Nuestro Gobierno la asegura y es preciso expli-

15Ayuntamiento de Madrid



car que nosotros no combatimos ninguaá tendencia religiosa, ninguna 
oreBncia-Tii •dostrina. En la República democrática, la libertud de concien­
cia goza de todas las garantías. Le Repúbiica no ha perseguido jamás 
religióh determinada. Han.sMo los representantes del atto clero, los mag­
nates de la Iglesia, quienes, falseando una creencia, desvirtuando una fun­
ción, apoyaron con su dinero, con sus armas, con ios mismos edificios re-'j 
ligiosos' transfonmadds en fortines, a los sublevados fascistas y sus amos 
extranjeros. También el enemigo ha intentado presenta# ante los catól'cos 
jdo otros países nuestra lucha corno una guerra de persecución relig'&sa. 
Absolutamente falso. El mentís más rotundo lo dan los millares y millî ®* 
de católicos honrados que luchan desde ei primer día en nuestras 
y el testimonio más irrecusable, Io¿s sacerdotes vascos ejecutados por  ̂
fascismo. La Constitución republicana clefins esta libertad do ooncienoiS| 
la irreligión del Estado español y la se^ración de la Iglesia. Dentro del 
respotci a las jnstitucienes de la República, en su marco propio, ni el ca­
tolicismo ni ninguna otra religión sufrieron, ni sufrirán, agresiúii alguc» 
por parte de nuestro pueblo. La conoieneia creyente de los católicos es­
pañoles honestos, horrorizados por los crímenes inícuo.s que el fasciscno 
comete sobre nuestra patria, combate resueltamente a nuestro lado. D 
lucha no es, ni mucho menos, eijtre españoles de esta, la otra ó ningún»* | 
religión, sino emtre españoles que luchan por no dejar de serlo, uontr» 
ejércitos de invasión, mercaderes de su patria y enemigos declaí-ados 
católfcismo coni# los nazis. i

* *  *

E l Estado gsrantizará !a propiedad legal y legítimamente adqu''’ 
dentro de los limites que inipoagau el supremo interés nacional y 1* ,^  
teoción a l«s elementos productores, Sio merma de la inieiativa 
impedifá la acumulación de riqueza que pueda conducir a la explotr.cion 
ciudadano y sojuzgue a la colectividad, desvirtuando la acción' centralizó 
del Estr.do en la vida economía y social. A  este ¡fin, cuidará del “*** ¡p 
lio de Ja pequeña propiedad, garantizará el patrimonio {amiliar y ^ 
mularán todas las medidas que lleven a un mejoramiento económico, 
y  racial de las clases productoras. La propiedad  ̂ y los intereses 
de los extranjeros que no bayan ayudado a la' rebelión serán respetó ,
y  se examinarán, con miras a la indemniz-ación que corresponda, los ̂ ........- * .. - •. . ■ . T»-- -tcíes involuntariamente causadas en el curso de la guerra. Para el 
de esos daños, oí Gobierno de la República creó ya la Comisión de 
clamaciones extranjeras.

Luchamos por impedir que la acum-ulación de r-iqueza pueda. 
vertirse en el control efectivo de los resortes vitales del Estado.  ̂

Lucharnos por estimular el desarroUo de la psqueña p ropiedad  . 
siempre que no se funde en principies antieconómicos. P o r  garantizar 
patrimoniu familiar, protegiendo así a la familia, núcleo de la socied̂  
y del Efilado.

# * *

No son, ni mucho menos, los intereses de la propiedad, de 
quenas capitales, los -opuestos a la base económica y sacial de la 
pública democrática. Son los grandes privilegios, el latifundismo, el

Ci
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capital parasitario, la dom'inación feudal. Son las raíces económicas y 
sodales de! fascismo lo %ue la República democrática extirpará defmi- 
livarr.ente. Los capitanes de industria, Ibs magnates del dinero, fmancia- 
ijoroa de la invasión de nuestra Patria, son los que no tendrán cabida 
ni desarrollo en.,el régimen de la República popular. La propiedad lícita­
mente adquirida, no sólo cuenta con el más irreprochable respeto, sino 
Mw garantía y fuentes para su desenvolvimiento. No es el pu.eblo el 
enemigo de los modestos industriales y propietarios, sino el fasuismo.

economía fascista a base de grandes trusts, monopolios, erapt’esas, 
n̂ula, en una competencia insufrible, al pequeño y medio propietario 

las cargas tributarias del Estado totalitario, su preocupación p.ór 
Convertir en potentes industrias de guerra toda la produceión, lo que 
f̂ruina y sume en la miseria a los com8rciante.s e industriales partic.u- 

Iwes. La España invadida y Alemania e Italia soií buen ejemplo de la 
d08«?peración en que estas capas del pueblo se debaten. La inmensa 
'̂iyoríii de la pequeña y media burguesía lucha por la defensa de la 

Pntria, contra el fascismo, por la República, que supone el apoyo más 
ŝuelto y firme de sus intereses'. Cuando nuestro Gobierno asegura, asi- 

*’lsino, el respeto a los intereses legítimos de los extranjeros, interpreta 
“"sentimiento y toma medidas que no pueden ser tergiversadas por nin- 
jl̂ â demagogia sospechosa. Al señalar la indemnización a posibles ex- 
‘'■"‘imitaciones de los primeros momentos, revalida que e! régimen de- 
**icráticü por que Es-paña lucha garantiza aquellos intereses extranje- 

que no se hayan sumado a la rebelión fascista ni dependan de ios 
‘"vigores.

(Continuará)

■ aa c a ita  que el aleaade üe N ue- 
York, señor L a  G uardia, envió ios 

^ '^ 0 3  días a l cónsul tudeeco, y  repro- 
«m éx ito  g rau d c la  P re n sa  de los 

Unidos:

"Un nazi que esté enferm o del cora-
no debe cuidaroc <?on digitalina, ^ r -

• f'-íé descubierta por un judío, L u d -
S Trat^be. S i le duelen los dientes, no

®^eará la  cocaína, descubierta por un
^ '**' Salomón S trick er, Tam poco d e-

que le traten  el tifu s  por lo s des-
^ ^ e n t o y  de W íd al y  VVom. S i pa-

■ diabetes, no se se rv irá  de la  insu-
descubierta p o r el isra e lita  M ikow - ftW ^‘ tiene Jaqueca, d espreciará la  an-

tip irin a  y  e l piram idón, descubiertos 
por Spiro  y  CU ege. L o s n atía  a ta c a ­
dos d e  convulsiones e v ita rá n  el hidrato 
de clora!, descubierto por el judío 
breich. Los nazis sifilíticos no serán  tra ­
tados por e! salvarsan; ds.ícuhierto po* 
E iirlich . N i intentarán siquiera sab er si 
tieueia la  enferm edad p ara  u sa r  la  reac­
ción de W assorm ann, o tro  jud ío; como 
tam poco podrán recu rrir  a l ^jj^iooaná- 
lisis, cuyo pad re es uii israelita .”

N o 3ó s i en N ueva Y o r k  el atributo  
del alcalde es le  a'aña; si que e l am igo  
L agiiardia, en  trueque de plum a, es­
cribe con la  c la v a  de H ércules.

(El Pueblo).

^ ia Verdad española llegue a todos los rincones del país, se pon- 

49 pie todos loe patriotas contra la invasión extranjera
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Ej&periQncias de la guerra

La formación de cuadros en el 
Ejército Popular Republicano

P a ra  'com batir a l  fascism o  no b asta  
sólo restarle  el concurso de quienes fo r­
zada o equivocadam ente le signen, u ti­
lizando p a ra  ello las arm as d e  la  razón; 
es necesaria la  fu e rza  para im ponérse­
la, pues el fascism o • sólo es capaz de 
com prender un lengruaje: el de la s  deci­
siones enérgicas. Y , por lo  que hemos 
visto  en  estos ú ltim os tiem pos, son po­
cos los pueblos decididos a proceder 
con energía.

F ren te  a  nosotros se  levan ta  un 
E jé rc ito  extranjero, auxiliado por m ul­
titu d  de cóm plices que pretenden p asar 
por am igos, y, lo que eo m ás triste, por 
traidores nacidos en nuestro pro.plo 
suelo; dotado de cuantioso m ateria l m o­
derno de gu erra , y  d irigido por m andos 
quizá sobrados d e  técnica, pero fa lto s  
en  absoluto de ideales, pues h a sta  el p a ­
triotism o de que tan to  alardeaban p are­
ce h aberse extinguido.

N o es suficiente, fren te  a  este  E jé r ­
cito, la  superioridad de nuestros sen ti­
m ientos de hom bres lib res dispuestos a  
m orir por la  independencia p atria. Im ­
porta m á s v iv ir  p ara  vencer, y  por ello 
h a y  que sab er defender n u estras vidas 
am enazadas.

E l E jé rcito  P opular republicano se 
compone de hom bres m agníficos, posee 
eleonentos técnicos; pero» esto  atm es 
poco. H a y  que dom inar la  tá ctica ; h ay 
que ad q u irir la  técn ica  de la  gu erra; 
h a y  que aprender a  -vencer con el m íni­
m o sacrificio posible de vid as y  m ate­
rial; h a y  que saber u tiliz a r  éste, ex­
tra e r  de él todo posible rendim iento; 
conocer el terreno y  ap rovechar todas 
su s ven tajas.

N u estro  E jé rcito  es h o y lo m á s se ­
lecto  del F ren te  P o p u lar español: obre­
ros, cam pesinos, pequeños propietarios 
e industriales, hom bres de estudio; ca ­
ta lan es y  va sco s am antes de su  inde­
pendencia dentro d e  la  g ra n  P a tria  e s­
pañola. Sus rasgo s ca racterístico s son

18

ei heroísm o y  la  abnegación; en su s«- 
no, m andos y  soldados están  compsí*' 
irad o s de un m ism o ideal, pues eñ él s* 
fúnden todas las tendencias políticas í 
todas las orientaciones económicas; t®" 
das las concepciones filosóficas y  to** 
la s  creencias religiosas. E l  Gobierno ^ 
U nión N acional goza de la  adhesión 
vorosa de todos los com batientes repa- 
biícanos, y  su  D eclaración  de Principia* | 
es h o y program a com ún de todo el P**®" 
blo leal, convencido de qüe sus normí* 
constituyen  l^s m ás p e rfe cta s  garanta 
d e . convivencia pacífica  p ara  todos ^ 
españoles que aún sientan  el orgullo *  
serlo.

E l E jé rc ito  Popula»*, brazo arma® 
de la  P atria , aum enta sin  tregua 
descanso sus efectivos; com o ios volu®' 
ta rio s del principio, todos los incor^ 
rados a  sus fila s  p ara  defender la io**’ 
grid ad  y  la  independencia de 
su elo  han de prepararse  para ocup» 
puestos de m ayo r responsabilidad, 
acrecen tar su  contribución a la 
común.

Con e ste  designio, ^  todas las tíĴ  
dades se  han  creado y  se  erfean ir.cefi®“* 
teniente Escuela,s de capacitación P^ 
fesion al y  se  desarrollan cursos de
pecialización. E n  ^ a g  se  p re p a ra n  n»
v a s  prom ociones ̂  de ciases y  *  
p a ra  n u trir los » ’ j cuadros
n uestras B rig a d a s; y  esta 
s irv e  tam bién para que soldados y ® ' 
se s  puedan acudir a las Escuelas 
lares de Guerra, com o los oficiales a 
de cap acitació n  para Mando 
a  la  de E stad o  M ayor, cuyo 
requiere especiales condiciones de 
tad  e  inteligencia.

E sto  h a  sido y  es posible
afortunadam ente, no todos los nx.m -uJres profesionales nos traicionaron 
puñado de ellos fios asisten con su 
d a  y  entusiasm o y  .nos ajoidan a 
los nuevos cueidros de mando,
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tó al patriotism o y  v a lo r  que d istin- 
pie a n u estro s, cwTiaradas, loo conoci- 
mientoa del a rte  de la  g u e rra  necesarios 
pera conquistar e l triu n fo  anhelado.

Por otra parte, aunque nuestras 
e«*atíentes, p letóricos de entusiasmo, 
»ben que cada m inuto dedicado a l es- 
tedio puede sign ificar m uchos kildm e- 

reconquistados y  m iles de vidas 
*lwrrada3, es lo Cfierto que la vid a de 
^ p a ñ a  sólo les deja brevísim os inter- 
Wios ds tregu a p ara  estudiar. Y  que la 
mayoría de las Unidades cuentan con 
^ectiVos m uy inferiores a  los precep­
túes, lo cual se  trad u ce en un aum *;n-' 
^ exagerado de tra b a jo  y  de sujeción, 

pesa extraordinariam ente sobre la 
t*®̂ alidad y  loe m andos subalternos.

Partiendo de esta base, creem os que 
« solución del problem a pudiera ser la  
*'Suienle: fundir las U nidades h a sta  
^Bcirias a la m itad, y  n u trir las Els- 
^eias de capacitación  con el personal 

c ^ r o s  sobrante, que de este modo 
permanecer en ellas durante un 

ímás dilatado, con  el consiguiente 
^ ^ e io  para su  m ejor preparación y  
Ulterior rendimiento.

Los mandos diapoñdrian aeí de U n i-
com pletas, y  se  adiestrarían  en 

di^^ión y  preparación p ara  el com - 
® w n  m ayor aprovecham iento,

msfi ' '
Pop 1 ^^'^®^'^tivamente, p asarían  todos

jas Elscuelas profesionales, cosa que
actualidad resu lta  poco m enos

^'"«J^Posible.
cierto que, de seg u irse  este crite- 

jgl’ *í^®darían disponibles • algunos C uar- 
Igj Senerales com pletos; pero esto, 
y. .ser un perjuicio, constitu iría  
Pp^^yetmstancia favorable, pues ello
tior re im ir. en u n a  E scu ela  supe- 
íÍTer+ análogo a  su  persor-al

que a llí asim ilaría  unas nor- 
«omogéneas d e  trab ajo ; y  a l pro­

ducirse el intercam bio, p a ra  que por el 
citad o organism o pasaran todos lo.s 
C uarteles generales de g ra n  Unidad, 
obtendríam os la unidad de d octrin a  de 
que tan  necesitado está  nuestro E jé rc i­
to  Popular.

A l  m ism o tiempo, el personal au xi­
liar y  subaltern o  de estos C uarteles g e ­
nerales podría suplir, de acuerd o con 
sus aptitudes fís ic a s  e intelectuales, la s  
deficiencias que h o y se  obseirvan en m u l­
titud de Centros y  Servicios atendidos 
por personal insuficiente e inadecuado.

U na p a rte  de loe cuadros de m an­
dos superiores, interm edios y  subalter­
nos, podría dedicarse, y a  capacitado.^, a 
o rgan izar U nidades de reserva, que, 
instruidas convenientem ente, podrían 
a seg u rar el relevo de las- fa tig a d a s  por 
su prolongada perm anencia en el fre n ­
te; así, la  resistencia de nuestro E jé r­
cito  se  ■ h a ría  prácticam en te inagotable. 
Y  es notorio que m uchos de nuestros 
infortunios derivan  principalm ente del 
excesivo esfuerzo a  que nuestros v a ­
lientes soldados han sido som etidos por 
fa lta  de m edios p ara  asegu rarles el 
m erecido descanso.

A  nadie extrañ ará  que, siendo un 
Com isario e l que esto  escribe, dedique 
unas líneas a  la  p articipación  que en es- . 
ta  beneficiosa refo rm a c a b ría  a l Com i- 
sariado, níeritisim a institución que, por 
a tra ve sa r ahora la  prim era etapa de su  
existencia, requiere de todos la  m áxim a 
solicitud, s i querem os que sirva  adecua­
dam ente les fines p a ra  que fu é  creada. 

R educido en la  fo rm a  expuesta  el 
núm ero de U nidades de nuestro E jé rc i­
to, el Com isariado p o d ría  organ izarse 
partiendo de un riguroso criterio  de se­
lección, que situ a ra  en los puestos su­
periores a  figu ras cum bres d e  la repre­
sentación nacional, verdadera ga ran tía  
de im parcialidad y  fin peza, trasunto

fascistas polacos (Ita lia n o s), que se han arrojado como chacales so- 
niartlrlzada Checoeslovaquia (E sp a ñ a ) y que rechinan los dientes 

^ado de LItuania  (F ra n c ia ), exponen, con su política de rapiña, la 
Independencia de Polonia (Ita lia ) a los golpes del insaciable

fascismo alemán
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fiei dg la  política del Gobierno de U nión 
N a cio n a l aglutinan te perfecto  de todos 
!o3  elem entos que in teg ra n  el E jé rc ito  
P opular republicano.

C asi todos -írosótros, los actuales C o ­
m isarios, como procedentes de laa  c ia ­
ses populares, nos hem os encontrado 
fre n te  a una m isión m u y  superior a 
n uestras pobres aptitudes, y  m ucho es 
que h ayam os logrado cum plir nuestro 
deber a  fu e rza  de com pensar la  escasa 
preparación con un entusiasm o sin  lí­
m ites, que, sin  em bargo, no ha bastado 
s ie r ^ r e  p ara  apartarn os del error y  de 
la  insuficiencia. Y , com o la  educación 
política, ciudadana, adolece entre nos­
otros de un general descuido, tam pcso 
nuestrcss compañeros, ios Mandos, se 
han percatado de que uno de su s princi­
pales deberes era ayu d am os en nuestro 
d ifíc il empeño, ■

teniendo en cuenta que la  tarea 
com ún será  m ucho m ás llevadera s i ns> 
nos ©batinamos en señ alar unos lím ites 
inexistentes por innecesarios, pues a  un

scio  M ando corresponde una sola mi­
sión y  una sola decisión, a  la  que se 11̂  
por el estudio y  el tra b a jo  de amb» 
com o corresponde a  colaboradores tóa­
les.

Confiada así la  direocíón e inspec­
ción  del Com isariado a  figu ras presti­
giosas del F ren te  Popular, podríanlo* 
continuar nosotros a l fren te  de Divisio­
nes y  U nidades m enores; y  el persousl 
sobrante, en v irtu d  de esta medida, po­
dría a crecen tar su  capacidad, en Esou*- 
las apropiadas, a  tra vés de cursUW 
m á3  am plios que los actuales. Y es fácil 
tam bién que, s i  el "M inisterio de Def«»- 
sa  autorizara, 'p o r una sola vez, y 
v ía s  las pruebas d e  aptitud  portinenteí 
el. intercam bio entre C om isarlos y 
dos, se lograse  arm onizar m ejor las 
cllnaciones de cad a  cual con  su  fuñe® 
Tcispecfciva, pues p a ra  nadie es un secre­
to que ahora no existe en algunos ca«< 
esa adecuación p erfecta  entre él be»- 
bre y  el cargo .

r/
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R estitu to ! ¿A d ó n d e v a s ?  
ves, cabo  Ju lián ; -a su b ir este  

[i ^   ̂ ^  trincheras, porque Jos chicos 
sed; han fortificado rhucho y  ne-

ciíam P o r  cierto  que pre-
*^_bte quería con sultarte  una cosa, 
'" tu  dirás.

otro día, el teniente L 6 p« 5  m e 
p ! ^  lite acom pañase a  un oficial al 
%os° ^3jftdo de la  D ivisión. E stu -  
lij) y  quedé extrañ ad o de ve r

^  ©1 que había unas m esas 
rajeg^’ m apas; por la s  p a-
iag. ifiapas, con u n as banderi- 
I03 'qy aparatos tam bién, como
Uiê  ® los -que va n  a m i pueblo a  
rog  ̂ tierras; rollos d e  papel, tin te- 
cossb̂  colores, reglas y  otras m uchas

qué fué lo que te extrañ ó'tille TIA mí» Tkoŷ'Si’V,e todo
■ que no m e explico p a ra  qué

Ció aquello, pues a m í m e pare- 
tienda que una oficina de 

Mando.
Rejtítu^  ̂ la  chola descorhpuesta,
^estft  ̂ ten ías tú  de un

M ando?
'•io doM cveía que era un si-

 ̂ se Comía bien, s e  fum aba m e­

jor, no trabajalMi nadie, y  que cuando ss  
cansaban los que a llí estaban, se daban 
una vu eltecita  en auto para hacer g a ­
nas de cpnar; y  después de la cena, a 
o ir la  radio y  a  dormir.

— ¡Q ué d isp arate! •
— Pues te  advierto  que no so y  yo 

sólo.
— M ira, R estitu to , eres un pednjsco, 

como tú  dices a lgu n as vccesi V o y  a in­
ten ta r a clararte  todo eso p a ra  qtie tu 
chola no piense m ás tonterías. La habi- 

' tación que tú  v is te  con tan to s m apas, 
tableros, rollos de papel, tin tas, pluxnas 
y  o tras cosas m ás, no era ni m ás ni 
m enos que el G abinete T opográfico  de 
la D ivisión, que h ace fa lta  en todo E s ­
tado M ayor, y  sirve  para d a r  a l M ando 
cuantos inform es exacto s necesite de la 
situación  n uestra. E n  é l se  hacen p ia- 
no.s; los je fes  y  oficiales de a llí e stu ­
dian con detenim iento las opeíaeiones, 
ven lo s puntos m á s débiles y  i>or dond,a 
m ejor se  puede lleg a r a  la s  posiciones 
enem igas; hacen nuevos m apas, que son 
levartam íer-tas rápidos (com o loo 'geó­
m etras que iban a tu  pueblo), con ob­
je to  de tenor cam pos de in stn icció n  y 
de tiro  conocidos, en los que se praoti-

2 1
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ca  cuando h a y  poca activ id ad  en el 
frente. Todo para capacitarnos m ejor 
y  h acer que con  el m ínim o esfuerzo y  
pocas b a ja s consigam os los m ayores 
éxitos, derrotando definitivam ente a  loa 
invasores fascistas.

“E n  cuanto a tu  concepto de los 
P u esto s de Mando, no puede ser m ás 
equivocado. A n te  todo debo d ecirte  que 
en los prim eros d ías de esta  guerra no 
existían  Jefes, ni E stad o s M ayores, ni 
Pues?tos de izando. E ra  la  desorgani­
zació n  p ro p ia  de entonces, pues loa que 
eataban organizados, que eran los m ili­
tares, la  m ayoría se  había sublevado 
con tra  n uestro  Gobierno; y  como había 
que resistir  a esos m ilitares organ iza­
dos y  apoyados por los alem anes y  los 
italianos, que tam bién lo estaban, fué  
necesario organ izam os nosotros y  fo r­
m ar n uestros E stad as M ayores. Y  no lo 
h icim os con personal cualquiera, sino 
con a lgu n os m ilitares leales que enten­
dían de es-to y  con  loa que m á s se  h a ­
bían distinguido por su  talen to  y  su en­
tusiasm o al principio de la lucha; no 
m e n eg arás que esos no eran “com odo­
nes” , com o tú  loa pintas, n i antes ni 
ahora. Todo lo  contrario; son los que 
están  i>endientes de todos nosotros, de 
los de la s  trincheras; los que se esfuer­
za n  por que la s  Unidades tengan  los 
e fectivo s que deben tener; los que nos 
procuran los elem entos indispensables 
p a ra  la  lucha: arm as, m uniciones, ropa, 
alim entos, m edicinas, transportes; los 
que se inform an de todas la s  andanza.'! 
del enem igo, para que podam os com ba­
tir le  co n  ve n ta ja  y  d errotarle; loa que 
dirigen  las operaciones y  en ellas están 
a nuestro lado, llevando p artes y  órde­
nes cuando las com unicaciones se  eotro- 
pean p o r e fecto  de la  m etralla  enem iga. 
E so s paseos en auto de que tú  hablas, 
son  para v is ita r  la  línea y  observar de­
fectos y  recoger datos útiles p ara  des­
pués. L o s de allí tienen e l m ism o espí­
ritu  a n tifa sc is ta  que tú  y  que yo, que 
som os de les  buenos. ¡F íja te  s i no es 
verdad que h o y  estás m a l de la  <úiola!

— Y a  e stá  bien, cabo Julián; no m e 
lo etíies tanto en cara. ¡Els que h a y  por 
a h í cad a  m al pensado! P e ro  te  aseguro 
que ahora sabré callarle  a  a lgu n o la  bo­
ca, y  decirle lo m ejor que pueda todo 
eso que tú  m e has dicho. Y  m e v o y  muy 
contento, porque y a  m e explico por qué

cada v e z  nos salen la s  co sas ahora mu­
cho m ejor que antes. ¡M ira que si to­
dos tu vieran  una chola como la mía, 
poco m á s o menos...!

— ¿ Qué haces ahí, R estituto, en tm* 
je  de A d á n  ?

— Y a  ves, cabo Ju lián ; aquí pasan­
do e l ra to  en  este cu a rto  de baño quf 
m e he h e d ió  con un acebuche y  dos 
deras. Y  para que v e a s  cómo diacum 
la  chola de R estituto, te  vo y a.explicó 
el funeionam iento de este invento, 
no le  fa lla n  nunca la s  tuberías. Con 
a g u a  de un caldero, jabón  y  estro'/ija 
m e doy una jabonadura en todo el mer- 
po  que m e sa co  brillo; después, llamo* 
un cam arada, que se  pone en las rauiS* 
del acebuche iy  m e echa el agua cid 
caldero por la  cabeza, y  m e quedo co­
m o nuevo.

- - T e  felicito, R estitu to , y  no dvidí* 
n unca que el acidado debe atender, 
to  como a su  vida, a dos higienes, de 
que depende su  vivir:_ la higiene"  
cuei'po y  la higiene del' fusil.

— D e esto no tienes que decirme 
da, cabo Julián, que ten go  m i fusii c-’ 
m o un espejo.

— ^Así m e gu sta , R estituto, que a ' 
chola se  le v a y a n  quitando las
cem o tú  dices, y  pienses siempre co®*

ahora, que es com o deben pensar 
los soldados de In fan tería ; que el 
debe se r  el espejo en que se  mire el 
dado y  en el que los je fe s  1© vean 
flejado.

— Salud y  a  tus órdenes, cabo Ĵ l 
¿ E s tá s  leyendo el periódico? « 

— enterániJCMne de las cosas
dentro y  d e -fu e ra  de nuestra _ EsP*^ 
que es la  E spañ a única, propiedad ,
todos los que saben se r  españoles. * 
tú, h a s  leído la  pren sa?

— S í; pero he encontrado unas P 
b re ja s de pactos, componendas, 
nes, arreglos, compromisos, 
y .d e m á s  zaran d ajas que lojs esc^Ifl.res de periódicos ponen p ara  que ** 
la  d e  R estituto  se  h a g a  un lío, y
j-knKrv Tullan a a a/»Rr Cü* ■cabo  Julián, m e v a s  a deshacer — ,,,j

>. i**tándonie com o tú  sabes hacerlo, 
es el pacto, cabo J u lián ?
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—La traición, R estitu to , de entre­
gar España, nuestra  P a tria , a 1(W ex- 
Iranjeros. V oy a  explicártelo.

“Tú sabes que en la  p a rte  de E spaña 
w que manda el tra id o r Franco, las m i- 

los Irenes, las fáb ricas, en fin, lo- 
las fuentes de riqueza las explotan 

les extranjeros; eS decir, que esa parte 
de España, F ran co se la  h a  entregado 
1  los extranjeros.

“Pues bien, el p a cto  consiste en en­
ligar a Franco la p a r te  de E spañ a en 

manda la R epública, y  como aquél
lo- dará a  lo s extranjeros, toda E s- 

estará en poder d e  éstos, que tra- 
larán a los españoles a la tig azo  limpio, 
piles loe españoles serem os extran jeros 
^nuestra propia casa. ¿ L o  entiendes, 
Reatituto ?

- S e  me ha m etido bien en la  chola, 
^  Julián. ¿ Y  eso de la  reconcilia- 
^ 1*. metí... m edita...; espera que lo lea 
^ el papel, que no m e sale; ¡m odiatiza- 
^11, de que habla un tío Tutankam en 
®uy estirao
_  ¿Q u é es eso,
^  Julián?

—Uira; lo que quieren esos señores, 
^que se unan loa intereses de los ■ fas- 

y  los nuestros, pero m andados 
^1' Franco, que es m andar ellos.

"■ Pues estam os lií-.tos, cabo Julián.
'~Éscuciia, ¿ tú  crees que los intere­

ses de un lobo y  un- cordero se  pueden 
u n ir?

— No, ca b o  Julián; e l lobo se tra g a  
a l cordero. S o y  cam pesino y  lo  sé.

— ^Pues bien, lo qu e quieren esos tíos 
estiraos que tú  dices, es que F ra n co  sea 
el lobo, y  nosotros, la  R epública de E s ­
paña, el cordero.

— A h ora  s í que m e ha entrado bien 
’en la  chola. Pero verás, cabo Julián, lo 
que les d ice  la  chola de R estitu to , que 
es la  chola de todos los Roldados de la 
República, a  esos tíos que tan to  h ablaa:

“L a  R epú blica  española tiene un 
E jé rc ito  d e  soldados para h acer la  'gue­
rra  y  ganarla, y  un  E jé rc ito  de traba­
jadores p a ra  sostener el E jé rc ito  de sol­
dados. Y  más,;  ̂ el E jé rcito  de soldados y  
el -de trabajadores están_,dispuestos a  
m orir antes que s e r  esclaV lc y  entregar 
España, la  verd adera E roañ a, que es 
sólo de ellos, a los extranjeros.

“ Que ven gan  eses tíos habladores- 
aquí, a l E spadan, y. les v o y  a  d ar m ás 
m am porros que m orterazos nos tiran  to­
dos los días los que quieren ellos dar­
nos como am igos; y  después les vo y a 
no d e ja r  p a ra r h a sta  que recorran to­
das las trin ch eras y  vean  cómo piensan 
los españoles que yiven  y  m ueren por 
la  F t^ ú blica, que es su  libertad.

— ^Hoy está  bien tu  chola, R estituto. 
T e  aplaudo, te  adm iro, te  fe licito  y  te 
dejaría g o b ern ar la  R epública españo­
la... h o y noda m ás.

ibo julii»

cosas 
a
ipiedad .  
.ñoles. ‘

mas
s , .

ue la
• y  que

• üíi6•rio. 4^
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Problemas tácticos
Reanudam os en  este m'miero la  se­

rie de problem as 'tócticoa a  cu y a  reso­
lución tan tas veces hem os estim ulado en 
estas colum nas.

g a  tres vag u ad as divisorias de pe»- 
diente uniform e igu al a  8® 49.

H em os de record ar que lo s concurr 
sa n ie s  se  dividen en dos ca teg o rías: la  
prim era, de Jefes y  Oficiaiea, y  Ja se­
gunda, de clases y  soldados. F o r cada 
una de e sta s  ca teg o rías  se  otorgarán  
tres p eim iso s de cinco d ías a  quienes 
resuelvan  satisfactoriam ente los tres s i­
guientes problemas, resolviendo los em ­
pates m u ía n te  sorteo.

Segundo: Con un anteojo antena 
ha tem ado una base de 0*285 kilóioe- 
tros-; el extrem o izquierdo form a con 
dirección a  una posición enemiga ’ts 
ángulo recto, y  el derecho forma cot 
la  m ism a dirección un ángulo de 1-5̂ ' 
m ilésim as. ¿ A  qué distancia  del cjrtre- 
m o izquierdo de la  base  se  encucnti* 
la  posición enem iga?

P rim ero: R epresentar en un papel, a 
escala 1 / 20000 , con  diez cu rva s de n i­
vel d e  20  en  20  m etros (equidistancia 
n atu ral) un  m acizo  m ontañoso que ten­

T crcero : Supongam os que el 
de situación  de un arm a a  54 hect&»  ̂
tro s  de u n  blanco es de 8 
¿q u é  diferencia de n ivel existirá 
los puntos donde están  situados el 
y  el blanco?

La filosofía de un soldado
Un soldado pensaba que en tiempo de guérra puede ocurrir: que teu8» 

uno que ir o que no ir.
Si no va, no tiene por qué, preocuparse.
Si va, puede ocurrirle que vaya a vanguardia o a retaguardia.
Si va a retaguardia-, no tiene por qué preocuparse.
Si va a vanguardia, puede ocurrirle que combata o nó combata.
Si no combate, no tiene por qué preocuparse.
Bi combate, puede ocurrirle que le hieran o. no le hieran.

 ̂ Si no le hieren, no tiene por qué preocuparse, 
si. le hieren, puede ser de gravedad o no ser de gravedad.
Si no es do gravedad, no tiene por qué prebcuparso.
Si es de gi'avedad, puede suceder que se salt'e o se muera.
Si se salva, no tiene por qué preocuparse.
Y si se muere, se han terminado todas sps preocupaciones.

Todos estamos cansados de la guerra. IVlucbos lo estamos desde el ' 
que empezó, y por nosotros no hubiera estallado. Sabemos que no • 
para nosotroo reposo hasta el triunfo , y hasta el triu n fo  rucharemos 
dejarnos vencer por la fatiga. jA y  del pueblo que no sepa resistir si ú

m inuto! El últim o es el que lo decids todo

f.)
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Los S i n d i r a l o s  d o  hi  I n d u s t r i o '  
•íci Calzado (U . Ci. T .¡ y  pl d.e la  

(G. X. T .)  s e  l ia n  ( ^ u m p r o i n e t i -  
a falu'Huu'  e n  u n  j i l a z o  m u y  b r e -  
c u a r e n t a  m i l  p a r o s  de  c a lz a d o  

P̂ ra e! E J é ro ito .
Aplaudimos la decisión de,estos 

l̂ celeiiles compañeros, que viene a 
'l̂ aar una de !a¿> necesidades más 
Perentorias de la guerra, y celebra. 
r''iiic¡s quo su ejemplo cunda en la 
^̂ '“guardia.

Pínnliiéii e s  d ig n o  de im it a r  el 
P^'^cedimienlu s e g u id o  e n  C iu d a d
Libi'
ila>

c m c íirp o ra iid o  a lo s  r e f u g iá ­
is las la b o r e s  d e l c a m p o , c o n  lo

a la v e z . q u e  se r in d e  u n  g r a n  
^rUcio ii la  g u e r r a ,  s e  los p r n o o r -  
ĵonan m e d io s de v id a  p r o p io s , q u e ,al

nceries s e n t ir s e  ú t i le s  p a r a  la  
(le la  R e p ú b lic a , m it ig u e n  en 

la a m a r g u r a  de v e r s e  le jo s  
 ̂ luignr.

a lg ú n  tie m p o , u n  peri(5di- 
Dia' ^'^Ldicia in ic ió  u n a  c a m n a fia  

la M e d a lla  d e l T r a b a jo  
■ ' 1"^ idn-eros p o r t u a r io s  de e.s-

Lril

ta ca])iliU . D ic h a  ide‘a  jire n d ió  a d ­
m ir a b le m e n te  e n  ia  o p in ió n  p ú b li­
c a , p u e s  n a d ie , c o m o  lo^ t r a b a ja d o ­
r e s  <lcl p u e r to , v e r d a d e r o s  m 'á rti-  
r e s  do la  r e t a g u a r d ia ,  •co n o cen  la  
a n g u s t ia  de h a l la r s e  b a jo  la  c o n s -  
ta n le  a m o iia z a  de lo s  c o b a r d e s  a s e ­
s in o s  q u e  v ie n e n  a n u e s lr o  p u e r to s  
s a b e d o r e s  de q u e  lo s  in d e fe n s o s  
o b r e r o s  y  s u s  fa m ilia s  c o n s t itu y e n  
un m a r a v i l lo s o  b la n c o  p a r a  s u s  s á ­
d ic o s  a p e t ito s .

M e d a lla  d el D e b e r  y  to d o  c u a n ­
to  r e p r e s e n te  u n  r e c o n o c im ie n to  a. 
s u  m e r i lo r ia  la b o r , n o s  p a r e c e  m u y  
j u s t o ;  p e r o , s o b r e  to d o , e s U m a m o s ' 
m u y  c o n v e n ie n te  q u e  p a r a  e s o s  h é ­
r o e s  del t r a b a jo ,  g r a c i a s  a  lo s  c u a ­
le s  p u e d e n  o b te n e r  a lim e n to s  nue.s- 
t r a s  fa m il ia s ,  se  c o n s tr u y a  u n  r e ­
fu g io  a d e c u a d o  y  p r o v is to  de to d o  
lo  n e c e s a r io ,  d o n d e  lo s  h a b ita n te s  
d e l D ra n  p u e d a n  c o b i ja r s e  s in  p e ­
lig r o , c u a n d o  la  a v ia c ió n  e x t r a n je ­
ra- d e s p lie g u e  s u s  a la s  de m u e r te  
s o b r e  la  p o b la c ió n  v a le n c ia n a .

X o  h a y  q u e  ü iv.id ar q u e  a l l í  v i ­
v e n  m u c h o s  n iñ o s , y  q u e , p o r  lo 
m ism o  q u e  e llo  s ig n if ic a  u n o  d e  lo s  
m e jo r e s  o b je t iv o s  p a r a  el e n e m ig o ;  
p a r a  n o s o tr o s  r e p r e s e n ta  un p r in ­
c ip a l  d e b e r  s a lv a r le s  de s u s  g a r r a s

adversarios de la unidad de la clase obrera, los adversarios del F re n - 
^opular antifascista, sean quienes fueren y cualquiera sea el dlsfrax 

*loe se oculten, deben ser denunciados implacablemente como auxilia­
res de la reacción y de los agresores fascistas
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Unas palabras sobre... ^
El trabajo político en el Ejército

m

E l tra b a jo  político  en el E jé rcito  tie ­
ne su s antecedentes históricos. L o s pre­
cursores de los Com isarlos actuales, 
aunque con otro ca rá cte r  y  o tra  misión, 
su rgen  y a  en el s ig lo  X V II  y  p a rte  del 
X V n i  en el E jé rcito  de F ran cia , a l ser 
sustituido el régim en feud al por la  m o­
narquía absoluta. L lam ában se intenden­
tes del re y  y  tenían asignada una fun­
ción puram ente bu rocrática  en los di­
verso s aspectos de la  activ id ad  m ilitar, 
pero que era  suficiente p ara  d a r  cohe­
sión a l E jé rcito  de entonces, y, sobre 
todo, p ara  hacer que los generales a c a ­
ta ra n  y  -cumplieran las órdenes del rey. 
T e ria n  intervención en los problem as 
de ju sticia , estaban encargados del a s­
pecto  financiero del E jé rcito  y  osten ta­
ban la  representación de su  Gobierno 
cerca de las autoridades d e  los lugai'es 
en que aquél entrara.

A  m edida que fu é  afirm ándose en 
F ra n cia  e l peder de la  realeza y  asim i­
lándose é sta  los m andos del E jército , eí 
papel de los intendentes fu é  languide­
ciendo hasta  d esaparecer totalm ente.

Pero en la etapa h istó rica  siguiente, 
a l producirse las prim eras convulsiones 
de la  Revolución francesa, la  A sam blea 
C onstituyente y  la  L eg isla tiva  hubieron 
de p lantearse el problem a de la  nueva 
estru ctu ración  del E jército , p a ra  que 

.éste pudiera lle va r a  fe liz  térm ino la 
m agn a tarea  que se  había asignado el 
pueblo francés. Los m andos m ilitares 
estaban en m anos de a ristó cra ta s, de 
m onárquicos absolutistas. Su v ig ila n ­
cia  y  control constituían un problem a

26

de sa lu d  pü-blica. E ntonces es cuanü» 
su rg en  los Com isarios, con atribucione» 
parecid as a  la s  de los antiguos Inten­
dentes, pero con una nueva tarea qu* 
elevaba m ucho má^ la  importancia 
su  papel.

N o  se tratab a  y a  solam ente de con­
tro la r  a los desafectos o presuntos des­
afectos, sino de lo g ra r que todo el 
cito se  asim ilara  apasionadamente lo® 
principios ideológicos que informabn  ̂
a l nuevo E stado. Se tra ta b a  de que  ̂
pueblo todo com prendiera la  necesid®̂  
de lu ch ar contra el enem igo interior ? 
exterior, porque en la  m edida que lo 
ciera, el E jército , en form ación penosa- 
sup eraría  todas las dificultades y  s®'" 
dría victorioso de todas las pruebas.

P o r  eso, jun to  a  la  importantisiffl* 
labor que llevaro n  a  cabo los Co-ffiisa’ 

ríos de la  prim era Revolución francefl» 
en el control del E jército , resalta o®® 
m a yo r fu e rza  todavía su  actuación co- 

-mo propagandistas, como hombres 
a diferencia de los antiguos Intendente*- 
no se lim itaban a  funciones puramente 
b urocráticas, sino -que, actuando com* 
políticos, como diputados del Poder 
blico cerca de la  m asa de combatientes- 
dotaron a éstos de una m oral que lú*®

«fies* 
alposible la  realización  de las magn' 

hazañ as que cubrieron de gloria 
E jé rc ito  fran cés de aquella época.’

E l  títu lo  oficial de aquellos C o m ^  
rios era el de representantes del pueP  ̂
cerca  d el E jército . Sobre su  actuad®’' 
cabe recordar algunos detalles inter®* 
santes. E l 20 de abril de 1793 recibí*^®
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is cuando 
ribucioneí 
IOS Inten* 
tarea qu* 
•tancia de

e de 
intos des- 
0 el Ejér-
mente lo* 
formab®® 
de que  ̂
necesidad 
nterior y 

jue lo t*-
n penosa,
es V sal­

la orden de “ve la r  sobre todo, p o r el 
• í̂ritu de las tro p as” . Se les acorjse- 
)ai>a “la v ig ilan cia  d e  los serv icio s” , 
?ue se ocuparan d el abastecim iento de 

las fuerzas” , pero, sobre todo, se les re­
colaba que " la  propagan d a republica- 

el objeto m ág im portante de su.
Bleión".

Saliendo a l paso del esp íritu  estrecho 
d* muchos Com isarios, éstos recibieron 

orden advirtiéndoles que “su fim - 
no consistía^ en destitu ir generales, 

**no que uno de lo s  deberes m ás esen- 
^  de los representantes del pueblo 

ganarse la confianza de aquéllos” . 
^ les hacia v e r  que los generales no 
^ n  por qué en co n trar en los C om i- 
**dos motivos de descor.fianza ni de in- 
p*̂ ûd. Y sobre esta cuestión de la  re_ 

con ios m andos sucedíanse las 
®nee. “Log m andos no deben v e r  en 

^  (on los Com isarios) o tra  cosa que 
®*“ndanos investidos de grandes pode- 

isg secundan enérgicam ente 
sostener su  influencia y  aum entar 

' confianza pública” .

Comité de Salud' Pública recono- 
ÍUe era indispeneable que el je fe  

^  gozara de u n a  g ra n  confianza e 
^udencia.

otra parte, el ca rácter popular 
®6de el prim er m om ento habia de 

j  Com isario p a ra  que surtiese 
^  real su función, esto es, para ele- 

com batiente h a sta  el

res

cu

imo^  en la defensa de los prinei- 
^ q u e  el Com isario d ivu lgaba en su 

Sanda, hállase reflejado en las ins­

trucciones que se  le  daban sobre el tra ­
bajo entre los soldados. A  este respec­
to se  les deeía: “C o n fratern izarán  con 
los soldados. S e  esfo rzarán  por m af te­
ner la  disciplina. A c o g e rá n  las quejas. 
L u ch arán  contra el derrotism o” . Y  •»ara 
que su  tra b a jo  pudiera pen etrar riáa  
rápidam ente y  estuviera  rodeado de 
mayor- prestig io , el Com ité de Salud 
P ú b lica  ordenaba a  los Com isarios que 
pen n an ecieran  en el cam po cor. los sol­
dados, com partiendo sus fa tig a s.

Con estas norm as, su rg id as de la  ne­
cesidad h istórica  del m om ento, com en­
zaron  --a actu ar los Com isarios en los 
E jército s, “ los representantes del pue­
blo cerca del E jé rc ito ” , com o eran lla ­
m ados en el E jé rc ito  francés.

L a  u tilización  de la  política en el 
E jército , lleva d a  a  sus ú ltim as conse­
cuencias, tiene en F ran cia  el prim er 
ejem plo com pleto. L a  organización, la 
disciplina y, .sobre todo, la  fu e rza  m o­
ral del E jé rcito  fran cés, fam o sas en la 
ú ltim a decena del sig lo  X V III  y  prim e­
ra del X IX , han quedado reg istra d a s en 
la  H istoria.

H em os expuesto som eram enté las 
causas h istó ricas que exigieron ese tra­
bajo e hicieron posible esos resultados. 
E n un próxim o artículo  estudiarem os 
cómo han ido desarrollándose la s  rela­
ciones entre las representaciones políti­
cas dentro del E jé rcito  y  los cambios 
y  diversidad de concepción a  que han 
estado su jetas h a sta  lle g a r  a los m o­
m entos actuales.

(D el B oletín  decenal, E . M .).

>1 puelJ*® 
.ctuació" 
; intere- 

ícibiero®

fhejor 3yuda a los enemigos es fían en ilusiones y quim eras. A nos-

'•inm
nos desanimarán ni la duración ni las contrariedades. Est.-.no8

, ‘■“'en Unes. Seremos im'placables con quien desmaye y despiadados con 
Pretenda in troducir divisiones en nuestro frente nacional y dcl pue­

blo, o intente sem brar el desaliento entra los demás
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Página del Maestro

Principales reglas de ortografía
P on  la H  A

...en todas las form as de los verbos ha­
cer y  haber. E jem plos: H ubo pocas ba­
ja s  en el com bate. Juan h a  sido ascendi­
do por haberse portado bien. E l  S. R. T. 
,hace cam pañas en fa v o r  del com ba­
tiente.
...cuando la  palabra empice por or. E jem ­
plo: la horm a es de hierro. E l  horno 
está en su punto. Los crím enes del fa s ­
cism o ncs llenan de horror.
...delante de las p alabras que em piezan 
con ip o idr. E jem plos: N o se m e qui­
ta  el hipe. E l hidroavión flota en el agua. 
...delante de las palabras que em piezan 
per ue, u¡, ia , ie. E jem plos: L a huida es 
de cobardes. ¡Qué ricos están  los hue­
vos frito s! Los cañones son de hierro. 
...en a lgu n as exclam aciones. Ejem plo: 
¡H ola!, cam arada Huete, el enem igo ha 
huido.

E n las palabras sigu ien tes pon siem ­
pre la  H : hombre, hijo, hato, hora.

No pongas la H  en las p alabras a  y  
al. E je m p lo : V o y  a contribuir a l es­
fuerzo común.

La B  ¿  y  la V  V
L a s  dificultades para el uso de la  b 

y  de la  v  nacen de que en g ra n  parte 
de E.spaña estas dos le tras suenan lo 
miem o. P o r esto, cam arada, fíja te  en 
las regias sencillas que siguen:

Pon la B...
...delante de las consonantes. E jem plos: 
B las lim pia el fusil. E l cobre es un m e­
tal. Con la  unión obtendrem os la  vic- 

, toi'ia.
...al final de palabras, E jem plo: Jacob 
quiere estudiar.

E scribe con b las palabras que em ­
piezan con bibli, bu, bus, bur, como: L a  
biblioteca que nos han dado nos gu sta  
mucho. E l soldado valiente se  burla del 
peligro. B uvjoo a m i amigo.

E tcrib e  con b las p alabras: saber, 
escribir, beber y  tedas las que terminen 
en bcr.

Pon V  en...
...las p alabras que em piezan con vict 
villa. E jem plo: V icen te es un buen sol­
dado. V illa lb a  es m i pueblo, una viU*'j 
nia es una m ala acción.
...después de las le tras b, d, n. Ejeffl'l 
píos: E l S. R . I. nos h a  enviado tabacil 
A d vierte  a  tu  com pañero que cs 
de clase.

Pon v  en las p alabras siguientes: ver. 
v iv ir , hervir, servir.

La G
L a g  tiene sonido suave delante 

las vocales a, o, u, como gato,
guante. i

E n cambio, delante de la e y
suena como j. E jem plos: Getafe, geni* 
g igan te. ,

P a ra  que suene como g  delante *  | 
la e, h a y  que poner una u entre las 
Ejem plos: guerra, guinda, Miguel.

laa pa'*-Pon una j  en casi todas i®- *- 
bras que em piezan con eje. BjemP*  ̂
N uestro  E jé rcito  es m u y discipÜ"^ 
E l soldado republicano debe ser 
ejem plo de valentía.

Pon j  en  las pa lab ras que terrni^ 
en je. E jem plos: Me guata tu 
vo. E l Com isario hace viajes a 
frentes.

P en  j  delante de a, o, u. 
Centinela, ten los ojos bien abiertos. ^  
enem igos del pueblo serán  juzgado®"

rlo<:

La R. r
L a r sencilla suena fuerte  al 

cipio de cada palabra. Ejemplos; 
fael, rogar. p,

No pongas dos r r  dctspués de 
consonante. E jem plo: Enrojecer.

La M  m
E scribe m  delante de b y  P- 

píos: M i com padre. E s imposiW® j, 
conocer la labor de M ilicias de la 
tura. Com bate a l fascism o.
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•
con vittj 
buen so!- 

una vil!*'

n. Ejen'l 
do tabac» 
eg la ho™l

entes: vtf.l

delante *  
ato, gomírj

e y
afe, geni*!

delante * | 
re las doi 
guel.

las pa'*- 
Bjemplí’*' 
scipll>'a'i'̂
; ser ^

termii**® ¡ 
traje 
es a

ríos’ IEjemr 
ertos.
izgados*

V*\

La X  y  la S s
Escribe x  en las palabras que em - 
>n por ex y  extra. E jem plos: E l S.

■ I. es la expresión de la Solidaridad, 
•eramos acontecim ientos extraordina- 

La comida estaba excelente.

La Q  (í
^  q se usa siem,pre acom pañada de 

en las sílabas que, qui. E jem plos: 
*ero contribuir a g a n a r la gu erra . E l 
thuye es cobarde.

■ La C  c
^  c tiene sonido fu erte  delante de 

^letras a, o. u. Tiene sonido suave 
H .̂te de la e, i. E jem plos: E l ene- 
^ 0  pagará c a ra  su traición. T ó m a­
l a  vino en la cena y  la  com ida. Cú- 
I ̂  con el casco.

La Z  z
Pon z delante de las le tras a , o, u. 

wplos: E l río D uero p a sa  por Za- 
Llevas razón. Se oye el zumbido 

1 * Nuestros "ch a io s” .
. Puedes ponerla tam bién al final de 
^ palab i’a. E jem plos: L a  voz de nues- 
?  Causa se oye en el mundo entero. 
. se cosecha en m i pueblo. A l 

1 distilo hay qu^ arran carle  de raíz.

M ayúsculas
Pon letra m ayúscula...

empezar un escrito.
“ Cspué.s de un punto.

todos los nombres y  apellides, 
todos los nombres de países, de 

j^des, de pueblos y  fíoe. E jem plos: 
M adrid, V illa lba, Tajo, lObro, 

Juan, M atías, López, Gómez.

Siénos de puntuación 
signos de puntuación que se em- 

jj^® ctualmente son: com a (,); punto 
(;); dos puntos ( : ) ;  punto (.); 

suspensivos ( . . .) ;  in terrogación  
* ' admiración ( ; !) ;  y  com illas (“

p Punto .
^  el punto cuando term in es una 

y al final de un escrito.

 ̂ Com a ,
t HomK cotila sep arar palabras
lo. g. que hablen del m ism o asun-

J®bipio2 : Si cu ltivas, abonas, riegas

y  esca,rdtó los cam pos, t.endrás buena 
cosecha. Juan, A ntonio, R od ríguez y  
López están  en m i batallón.

Punto y  com a ;
Pon el punto y  com a antes de las 

palabraa i>ero, sin em bargo. E jem plo: 
E l enem igo a ta ca ; peto nuestros heroi­
cos luchadores resid en .

D os puntos ;
U salos a l escrib ir tus ca rtas, después 

de las expresiones: Querida m adre: 
Cuando enum eres algo que y a  has es­
crito. E jem plo: E l mundo tiene cinco 
p artes; Europa, A sia , A frica , A m érica  
y  Oceanía.

Com illas “
Ss u-sans^uando se repite  exactam en­

te  lo que alguien ha dicho. Se ponen 
antes y  detrás de la frase . E jem plos: 
P asicn aria  ha dicho: “M ás vale m orir 
de pie que v iv ir  de rodillas.”  P a la b ras 
de N egrín : “ L a v icto ria  es segu ra  s i lu ­
cham os con exaltado espíritu  de s a ­
crificio.”

Interrogación
L a  interrogación  se pone ante.s y  des­

pués de una pregunta. F ija o s en el 
ejém plc que indica la m anera de po­
nerla:

¿ H a s  lim piado tu  fu s il?

A dm iración ¡!
L a  adm iración se pone antes y  des­

pués de una fra se  que expresa asombro' 
o adm iración. E jem plos: ¡Q ué bom bar­
deo m ás crim ’nal! ¡13  punto.s del G o­
bierno, 13 pasos h acia  la  victo ria!

Acuérdate de estas con ­
signas cuando escritas una
carta o un artículo:

1. " Sé breve. '
E xpresa  tu  pen.samiento con el m e­

nor número de palabras posible.
2. " H a z  fra se s cortas.

Se te  com prenderá m ejor.
3. “ E v ita  poner dos veces la m ism a 

palabra en una frase.
4.  ̂ No rep itas dos veces el m ism o 

pensam iento en un solo escrito.
F in al: Y  ahora, aním ate a escribir 

en tu  periódico m ural.
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"MÁRFEGA" Y YO

L o s  p u e b l o s  rotos
H a habido que s a lir  de la s  posicio­

nes, a  retaguard ia, con el fin de 
reorgan izar la  U nidad. V ivim os aho­
ra en un pequeño valle, no le­
jo s del agua. Se e stá  bien aquí, t r a ­
bajando afanosam ente, poniéndono.s en 
condiciones de com bate p a ra  ulteriores 
m aniobras. N o obstante la  tarea, hay, 
de v e z  en cuando, fiestas y  diversiones. 
N os bañam os en -u n a am plia y  cercana 
balsa de riego. Se canta y  ríe  sin exal­
taciones intem pestivas, sin griterío, fue­
ra  de toda incomodidad y. estruendo. 
R esp ira  la gen te a pleno pulm ón el aire 
tranqu.lo  y  oloroso de estos pinares ca ­
llados. A  distancia, nuestro cam pam ento 
parece un nacim iento de juguete. L i­
bros por todas partes. L a s  fru ta s  y  ver­
duras que otorga L evan te están a l or­
den del día. C harlas políticas y  revisión 
de las arm as autom áticas, A u n  no ha 
vellido la  aviación  extran jera.

Y  a pocos kilóm etros, un pueblo.
D e paseo, sin ton ni son, desde' el 

cam pam ento al pueblo, vam os un g ru ­
po corto. H abía gan as de estirar un po­
co las piernas y  hasta las m ism as ca­
lles hem os llegado.

Un, pueblo de España. U no de esos 
m últiples puebles rotos, por el que ha 
cruzado la  som bra rápida y  sangrien­
ta  de la  aviación extraña. D a gan as de 
g rita r, y  'coraje, el p asar sim plem ente 
por él. A pen as si v ive  gen te  en las ca ­
sa s  que quedan en pie y  son pocos' los 
que cru zan  el e:-.ipedrado antiguo de 
las calles. H a y  vida continua en el pues­
to de acecho, a llá  en la  terreta  de la 
iglesia , a l borde d e  la s  cam panas. C a­
d a  v e z  que los p iratas del aire se  apro­
xim an, labriegos de -mirar cansado g o l­
pean, el bronce con  un tañ er hondo, co­
mo de m uerte. D ías hubo que su  v i­
brar conm ovió a l pueblo m á s de vein­
te  veces. Y  ahí está, c a s i  todo derrui­
do por los Incesantes volquetazo -3 de m e­
tra lla . L o  que fueron casas, viviendas 
de hum ildes labradores y  campesinos, 
son h o y ' torren teras de ladrillo, v igas 
m ordidas por el fu ego  y  hierros retorci­

dos. A lg o  a sí com o s i  la  tierra se 1*1 
biese tragad o el in terior de las 
vom itándolo luego por puertas y v»j 
ta n a s agrietadas. L o s p artes de guK 
dan infinitas veces noticia de bombsT'l 
déos y  pueblos arrasados. Por mucMl 
homcg pasado nosotros, en loa cuaî J 
todo el am biente era hum o y  desolaci" 
P ero  había que hablar de un pue 
y, fortuitam ente, hablam os de este.

N adie de los que vam os curiosea 
páras-e a  d ecir una sola palabra- de 
que advertim os a  nuestro paso. N° ^ 1  
ce  fa lta . T cmIos nos dam os perfecta cueH'l 
ta  de las pobres g en tes que en wlif| 
ca lles y  en estas casas perdieron 
rum bo y  la  brújula. j Y  qué difíc)i ^1 
va a  ser y a  que tengan  alegrías ínti®»! 
P ero algo quedará en ellos grabado 1*1 
ra  siem pre como una leyenda' 
el odio a  los invasores, locos a se s^  
que rom pieron con su  maldad puel» 
tranquilos, v id as y  p a z  de hogares- ^

‘ Pero no todo son  lam entos. 
la s  calles soldados. A lgu n os soldar- I 
Son los que en el lenguaje de la *
tendrán un nom bre con el que
la  posterid ad : los . rebuscamuertW- 
son ladrones, n i pei’tenecen a los f\\ 
pos de recuperación. H a y  en elli  ̂
p a lp ita r  obsesionante, de curiosidad I 
fan til, de traperos. P a sa n  largas bo 1 
busca que te  busca entre los ^ 
bres y  las ca sa s m edio derruida» 1 
prueban y  ponen cuantas 
atuendos y  vestidos encuentran- 
jean  con inverosím il gravedad todo® ,1  
papelotes que caen  en su s manos, y 
danse m irando fijam ente algún I 
to  que, como por m agia, quedó 1 
ceándose sobre a lgun a pared sotitaJ" I

Los rebuscam uertes casi nunca
lian cosas extraordinarias o de

valot I

y  s i a lgu n a  v e z  las encontraron, 
azar, entregáronlas s in  vacilaciones 
la Ccm andancia m ás. próxima. y
cara  de ilum inados; m iran sm
así s e  da el peregrino caso de ell»*
m uchos sitios y  lu gares por los

han ^pasaron, cavaron  y  remiraron,
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ra se 
laa casttj 
s y ves-1 
de gu®*| 

bomMí-j 
r mucWj 
os cusíj

n pue"

eil

Ittitrado cosas de interés los grupos de 
Iwaperación. E llos, los rebuscam uertos, 
Ik rieron nada. Y  es que los que se 
joíten donde no Ies llam a nadie, no ha- 
|*R más que estorbar, y  s i  aciertan, es 

casualidad.
Hay en el pueblo— continuam os pa_ 

|**odo .Impertérritos— una plazuca que 
jUrtce de brom a por lo dim inuta. Todo 
I* illa es herrum bre. N o  queda en pie 

que una casa, in tacta. Seguram en- 
l'ifaltó m etralla p ara  ella. Sus propie- 
jjrtos la abandonaron, aterrorizados, de- 
jw o las puertas de p a r  en p ar abier- 

se puede resistir la  tentación 
[^curiosidad. Y  entram os;

Las persianas de la  casa  están echa- 1*̂ y las habitaciones, com o si v iv ie- 
r  en ellas la m orería  invasora. Todo 
[^to, pero desordenado. L o s rebus- 

nertos han pasado por aquí.
I Se atraviesa el zaguftn y  sus córre­
l a '  Y  se sube a l desván. Y  no h ay 
l^e. Pero a llá  abajo, en un sótano,
[ Solpea con pico. B ajam os.
L A tientas, sin  s a c a r  los m echeros 

tinas escaleras que en la 
nos parecen de peldaños des- 

IWtados, descendemos h a sta  la  hum e- 
1 * ^  de la cueva. A u m en ta  el ruido. 
L''?® de llegar al final se  advierte la 
l^ a d  de un candil y  de la  claraboya, 

fin, pisam os el ú ltim o escalón.' 
ünî  cueva esta, que sirvió  a ye r para 

erar el fr ito  invernal y  la  sa la - 
guarro, los jam ones negros y

r *>otenas de tom ate en conserva. U na 
L  ® como tantas. N o h a y  nadie en 
jj ’J'si’o el ruido persiste. Y a  sabem os 

proviene. E n  uno de los pa- 
encalados, un g ra n  boquete, 
ha pasado el consabido ruido 

de no sé  qué, horadando pare- 
^  y paredones. P ero  no es uno sólo, 

varios los topos que por allí 
L j  Les d elatan  go rros y  cazadoras 

desgaire, están  caídas p o r do-

Ljj^y un m om ento suspendido en el 
líjJ de que sé decida alguien a 
I* 7 “̂ junto a l boquete dcl m uro. P or

yEeeeh!
ifiacio. N o tiene eco e l grito. N i 

.le siguen. C alló  todo el ruido

'^amberrog! ¿ S a lís  o qué?

Se adivina la  vacilación  de los sor­
prendidos. P ero  dura un relám pago. Y  
van  saliendo los rebuscam uertos: M ár­
quez, el de la  4.‘ , con su  desgarbo de 
orangután  en celo; H ernández y  el bar­
bero de la  Com pañía E i^ ecial, com o si 
no hubiesen roto un plato en su  vida; 
R am írez, el de la  P la n a  M ayor, cada 
v e z  m ás flaco y  m ás largo. Y  por ú l­
tim o, haciéndose el remolón, sucio  y  p a ­
tudo," “M á rfe g a ” .

Y a  me extrañ aba a mí, con  la  ..serie 
de horas que habían pasado desde la  
ú ltim a v e z  que le vi, que no estuviese 
haciendo a lgun a 'tontería. D esapareció 
poco después de la  com ida sin d ecir ni 
una palabra- de adonde iba, y  ahora apa­
rece aquí, m etido en la  cueva, oliendo a  
moho y  cubierto  de telarañ as h a sta  las 
cejas. Reconvención a l  canto p o r m e­
terse a  redentor, tanto él com o los otros 
m alditos. P ero  com o si no fuese con líos 
la cosa, se  dedican a explicarnos sus 
m isteriosas— asi dicen— aventuras sub­
terráneas y  clandestinas, tranquilafnen- 
te, una ve z  pasado el sofocón d e  sa ­
lida. H ablan los cinco atropelladam ente 
de una v ie ja  que les d ijo  de cosas es­
condidas en el subterráneo. D e  ovo y  
p lata. D e billetes... L es cortam os tan ta  
palabrería va n a  y  les in vitam os a s a ­
lir  a  la  calle  y  a no ser entrom etidos. 
N o n e s-h a ce n  caso. “M á rfe g a ”  se  po­
ne furioso. Y  com o sabem os-que es in­
ú til insistir, les dejamos.

Deam bulando, continuam os por ia 
tristeza  del pueblo roto. Y a  casi es de 
noche. D ispuestos a l regreso, ca lle  a rri­
ba, nos detiene la  voz del barbero, que 
nos espeta:

— ¡"Venir corriendo, que a  esos brutos 
se  les ha derrum bedo un tabique y  no 
pueden salir!

Junto a la  claraboya, sin requeri­
m ientos inútiles, lea alentam os para que 
tengan un poco de paciencia, que en s e ­
guida saldrán.

— ¿ Y  “M á rfe g a ” ?
— Sigue buscando, sin  preocuparse de 

otra cosa que de los cuentos d e  la  vieja.
N o quiero o ír  m ás, y  salim os dis­

parados h acia  el cam pam ento en bus­
ca d e  una cuerda, un  pico y  unos za ­
padores de buena voluntad.

K .
E jé rcito  de L evan te.
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EL MUNDO EN GOTAS

E l paraíso del N orte.— Los esbirros 
de H itler han prohibido en Euzkaclí la 
lengua m aterna, declarando cbligacoria 
la  enseñanza del alem án. ¡N o cabe duda 
de que la  zona de F ran co se va  españo­
lizando m ás cada día!

M ás v a le  tarde que nunca.—tBntre 
los equivocados en la  traged ia  de E s­
paña figura, adem ás de C hurchill, el fa ­
m oso M r. Edén, paladín de ,1a “ No In ­
terven ción ” . Cuando el borrico em p ie^  
a d ar coces, io m ejor es apearse.

Colonización.- ...Seis m il quinientos 
alem anes se han instalado en el N orte 
de España. N o nos sorprendería que la 
expansión “k u ltu ra l” continuase por to­
do el resto de E uropa n iu y  en breve, si 
les dejan.

Y  con este van... H itler se  ha in­
cautado del M onasterio de S an  Lam ber­
te, en E:^Lir:a. ¡V ayan  tom ando nota de 
lo que les aguarda, ios 'fan áticos que 
tanto han ayudado a l fascism o!

¡H asta  los g a to s!— ^Rames O liveira 
interpreta de un medo. m u y peregrino 
la reunión de los mini-stros fran ceses y  
británieo.s en P arís. L e  aconsejam os que 
se dedique a can tar fados y  no se m eta 
en cam isa de once varaos.

O tro método de retirada.— D espués 
de Sanjurje, M ola y  F ranco, le ha tocado 
la  vez ai piloto que conducía a C ham - 
berlain a M unich. A gradecem os la  ayu ­
da, pero con gusto  hubiéram os cam bia­
do al piloto por el pasajero.

A ctiv id ad .— E l dinam ism o del Hie- 
blo teutón no adm ite descanso. Mien­
tra s  se resuelve “su ” caso en España, 
a,provecha el tiem po lim piando de ju ­
dies A lem ania, después de aligerarles 
la bolsa para evitarles preocupaciones.
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Entusiasm o. —  Enorm e ha sido  ̂
despertado por la  v isita  de los “espe­
cia lista s pacíficos'” a P arís. Entre W 
numercso'3 actos de adhesión, 
una huelga general, un lucido concierte 
de pitos y  la petición del pueblo ñafr 
cés de que D aladier se  v a y a  con la niú- 
sica a otra oarte.

ComiteSin paños calientes.— Ei
P arlam entario  inglés “P ro  España" 
exp resa  su  sim patía con motivo de líi* 
últim os bombardeos en Barcelona. Se 
guim o0  agradeciéndoles la  atención, 
ro  se  la  cam biaríam os gustosos por í*" 
g o  m ás contundente,

Y a  se quitó la  careta.— Después ^ 
tcquecíto  a l F ren te Popular. Dalâ '̂̂  
apalea a  los huelgu istas franceses. W* 
blindam os ¡a experiencia de nuestro* 
obreros asturianos, h o y invencibles ^  
rrilleros, per s i les s irv e  de algo.

L c i  extrem os se tocan.—  Continúa 
avance... hacia atrás, de las tropas ^  
ponesas. ¡Tam bién en E xtrem o Oriol* 
saben je que vale su  independencia!

coc"3Iussolini nervioso.— E l duce -  
cen tra  In glaterra. N osotros nes
m os las m anos y  le recomendamos ^  
m ucha tila, pe i que le va  a hacer 
y  un poco de esparadrapo también-

ecoB®'O rganización ejem plar.— La 
m ía de la zona invadida es un
de perfección, especialm ente
a  les obreros de B u rg o s se  les da -
p esetas de salario p o r once horas 
jornada, bajo  la “am able” presión.-.
las bayonetas alem anas.

L o s guapos.—'R ibbentrop quiere
sen tarse  en P a rís  contra viento y
rea. E s  posible que este flamenco s® _ 
cuentre algo  que han olvidado loa_ ^  
lam entarios ingleses” en su visita 
Quai d ’O rsay..

. f t
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